
\'l( :E~TE l.<)~ 1 8.\RJ)() T( )I .U).\ \"O 2 19

minuto de su tiempo a discutir co n un individ uo qlle podríam os llamar hoy
"g usano " co mo Ravines.
jlV: Hablando d e aquí de M éxico . Aquí los co mu nis tas querían conqu ista r la
Secretaria dc O rgan ización y Pro paganda de la CT :\I COI} ~Iiguel Vclasco.
Pero pa rece que no p ud ieron y Fidel Velázqucz sali ó de ese puesto tan im­
portante, y Velasco lUYO que comprometer su posición yentrar a ser secreta­
rio de Educación r Pro blemas Cultu rales...
\ 'LT: V¡I he dicho qUt' gracias a m í se dieron dos p uestos en la d irecció n de la
GTM a los elementos del Part ido Comunista ~Iexicano. Desde el pumo de
vista de su fuerza real nu mérica no m erecían ningú n puesto; pero co mo se
trataba de unir a rodas las corrientes de 1;1 opinión revolucionaria r no só lo
a los sindicatos, ro logré que mis compañeros accptaran darle <11 Part id o
Comunista dos lugares. Claro quc ellos quedan. después de la Secretaría
General . el lugar más importante; pero no ten ían fuerza para podcrjustifi­
car su petici ón. Po r eso es que se le dejó a Velasco como secretario de Edu­
cación en el sen o de la di rección nacio nal de la CB I.
j n ': Ellos dijeron en 1937 quc tenían 12 mil miembros activos r esperaban
tener hasta 30 y 40 mil antes del fi n de a ño ."
\'LT: Yo no s écuántos miembros tenfan: pero evidentemente que fue la épo­
ca en q 'w te nían m ayo r número d e miembro s, sólo que habría quc exami nar
qué clase de miembros. Entraban en grupos al Partido Comunista, po rque
la situación polúica era favorable: pero a sí co mo entraban en grupos sal tan
ta mbíéu en grupos. No era que creciera orgánica e ideológicamente el Par­
tido Co mun ista . Era simplemente u n factor muy circuns tanc ial y. po r lo
tanto, efímero. La verdad es que ellos no ten ían d erecho a recla mar ning ún
plleslo importante en la direcci ón de la enl. porque su fuerza política y.
sob re lodo, su fuerza sin dical, no correspond ía a sus exigenc ias. Eran dos
puestos mu)' im po rtant es: Educación Id eol ógica r la Secretaria nada menos
t lllt: d e As untos Ca mpes inos tic la di recci ón d e la CT~I; pero no su p ieron
aprovechar c.;c momento, es decir, no cumplieron pl enament e co n sus obli­
gacio nes, Y cuando, poco tiempo d espués de cread a la en l, tr a taro n d e
alcanzar no sólo la Secretaría de Organizaci ón. sino aún la Secretaría Gene­
ra l, desplazándome a mí, su actitud era re almente absurda r por eso fueron
derrotados de ti na manera aplastante r come tie ro n el error d e d ivid ir a la
CTM la forma en que ya expliqué .

JUZ' Ustedes formaro n la e D I entre cl2 1 r e124 de febre ro de 1936. ¿Cree que
usted pod ría haber formado la organ izació n sin los esfuerzos de Calles...?

JI El .\lfl fhf'i t , 30 de enero de 1937.
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\ 'LT: ¿Esdecir. sin la crisis provocada I)()r Calles? Q uizá no tan rápidamente ;
pero sí. Nosotros cuando fundamos la Confederación General d e Obreros y
Campesino!' de México (CGOO I) dijimos que debíamos luchar para unificar
a todos los obrero!' del país. El p roceso de unidad hubiera cominuado; pero,
natu ralmente, la crisis p rovocada POl- el general Calles amenazando al go­
b ierno y condenando las huelgas nos facilitó el ca mino.
}n': é'Tuvo mu cho que hacer en las gra ndes hu elgas ante la actitud de los
patro nes en Mo nterrey en 1936?
\ 'LT: La clase pat ro nal d e Mo nter rey to m ó la resolución de oponerse a las
medidas que estaba dictando el Presidente d e la Repúbl ica. Lázaro Cá rde­
nas, y en u na act itud d e verdadero reto al go bierno empezó a o rgan izar
manlfestaclones ant ico munista s que. en realidad, eran man ifestaciones co n­
tra el gobierno y co nc re ta me nte co nt ra mí. Hubo una g ran man ifestació n
en Monterrey de miles y miles de ge ntes organ izadas po r la cla se patronal.
En esa manifestació n se llevaron le treros de verdadera p rovocación; Mue­
ran lo s comunistas! j ~ f llera Lombardo 'Iol cd ano l, etcétera. ¿CU¡í! era la cau­
sa? Que tratábamos de que los patro nes firmaran contratos colec tivos de
trabaj o . Si no recuerdo mal-y no hay que olvidar que esta entrevista larga
co n usted la hago de memoria, sin te ner apuntes, sin di spo ner de documen­
to s; pero tengo buena memoria todavía-e, la causa fue la lucha de los trabaja­
dores contra la empresa llamada Vidriera de Mo nterrey. Ahí co me nzó el
conflicto. Los patrones de aquel centro indust rial se dieron cuenta de que si
aceptaban u n primer gran contrato colectivo de trabajo seguirían las demás
fábricas. y como ellos habían formado sindicatos blancos, como en la Cene­
ccría de Monter rey, en la fundidora y en otras industrias, se opusieron a
nuestra actitud r organ izaron esa ma nifestación . Po r cierto que co ntrataron
a u na empresa cinema tográfica para que tomara una película. E.se es un
hech o muy inte resante que debe se r recogido en es ta entrevista.

La empresa cine matográfica llevó a M I personal a Mouter tey: p e l U cuan­
d o es taba trabajan d o en u n camión, pasaban grupos insu ltándome a mí en
lo perso nal de u na manera muy grave. Como pert enecían a u n sindicato, el
d e su profesión. se nega ron a seg u ir tomando la pelícu la; pen ) lo." patrones
regiomo ntan os los amenazaro n diciénd oles: si ustedes no co ntinúan les va­
mos a echar la muchedumbre encima para que lo s maten . Entonces sigu ie­
ro n trabajando . Cua nd o co ncluyeron r vin iero n a México me informaro n
d e lo acontecido. Les dije: "Ustedes cobra n su salario por su trabajo . cuando
la películ a esté lista no la entreguen a la empresa que lo s contrató . sino q ue
me llaman a IlU- . Ya que hubo co nclu ido Todo me informaron que estaba la
película lista para ser exhibída. Les dije entonces que se hiciera en el loca l
d el Sind icato de Ci nematografistas r (Iue inv itaran al que había pagado la
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pel ícu la, que era el Centro Pat ro nal d e la República, la o rgan ización m ás
reaccio naria de la burguesía m exicana. Y ahí estuvo el se ñor, el presidente
del Centro Pa trona l junto co nmigo; pero, claro, la película estaba muy b ien
hecha y entonces lo s gr itos y los insultos cont ra mí y co nt ra el Presid ente d e
la Rep ública , ge nera l Lázaro Cárdenas, les molestaban a las ge ntes . A mí no .
Termin ó la exhibición y m e d ijo el presidente del Centro Pa tro nal: "Bueno.
usted es un hombre culto , muy civilizado, a usted no le importa que estas
co sas hayan ocu rrido y que la película se exhiba". Le dije: "No me interesa
eso; esa pel ícula es mía". ~¿Cómo? -dijo-, si yo la pag ué" . Contesté: "S í;

pero yo \·oy a d isponer de ella". "Pero eso es u n robo ". "Sí, se ñor -le contes­
t é-e , es u n deliro el que \"oy a cometer. Usted se retira de es te local r yo me
quedo con la película". "Pero señor -dijo- eso es u n atraco, una infam ia".
"Llámela u sted co mo quiera. Yo soy abogado r sé que (.'sloy co metien do un
robo . El robo co ns iste en apoderarse de una p ropiedad inmueble sin co n­
se nt imiento de su dueúo y em pleando inclu sive la violencia. Ac úseme ante
los trib unales". Entonces se puso furio so )' salió d e ah í. \ 0 tomé la película ,
la llevé a Palacio Nacional y le d ije al Presidente de la República: "Aquí está
es ta película , si usted quiere ent réguela a sus p ropiet a rio s; pero esa es una
cosa tremenda porque es tá hecha para ex hibirse en el extranjero más que
en M éxico". Se la dej é. Ignoro si el general Cá rdenas la conserva o la quemó .

La lucha en Mo nterrey era una lucha perfectament e senc illa r sim ple.
Nada m ás organi za r sind ica tos r pedir co nt ratos colectivos de trabajo. Pero
tod avía hoy, a tan tos a ños de di stancia , la clase patro nal d e Mo nterrey sigue
co n el mismo método : impedir que lo s obreros se o rga n icen y muchos de los
sind ica tos que existen so n sind ica tos blanco s.
JlV: Hab ía muchos co nf lictos ent re los patm nes )' lo s ob reros ; pero ta m ­
b ié n había co n flict o ent re lo s obre ro s )' lo s ob reros. Por ejemplo , había un
problema que d uró m uch o tiempo , m eses y m eses, co n muchos her id os y
m uertos. en Atlixco , Puebla , ent re lo s cromístas y lo s cer e mls ta s. ¿Q uie re
explica r u n poco más este p ro blema }' las ac tuaciones d e u sted , pues los
c ro mistas acu saro n a lo s ce temi stas en los p eriódicos d e ser líde res d e
gangsters . etcétera?
l'I.T: La verdad es que la CRO~t había quedado reduc ida a dos o tres peque­
úas regiones industria les d el p aís, después de nacida la cn. !. Ent onces resis­
rie ron a que los trabaj adores espontáneamente , co mo querían hacerlo , se
ag m paran en el seno de la (.'"~ 1 )' ah í co menzó el con fl icto. Entonces los
líd eres de la CRO~1 en At lixco e m pezaron a u sar las armas en con tra d e
los trabajadores, que si querían un irse a la CTM.

Esa fue una lucha inrergremíal; pe ro no d e las masas o breras, sino d e lo s
líde res, }' todavía hoy en Atlixco subs iste esa situación. Han pasado mucho s
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años desde entonces; pel-o ahí impera el terror. de tal manera que un obre ro
que se at reva . ya no d iga mos a pensar en asociarse en algu na erra ce n tral .
sino que critique a algu nos de sus líderes, desaparece . La calma que ..e di s­
fru ta en Arlixco es una calma d e sep ulcro, Ah í no hay movimiento obrero.
Ah í no hay más qu e una org-an ización férrea de gangste rs dispuesto s a todo,
Esa es la histo ria triste de esa región del pa¡s.

Jl" ; ¿Q uién co nt rola Atlixco -
ver.La CRO~I...

JlF: -La CR()~ I n-iunfó>d.a enl nunca g¡ lIIÓ entonces...?
l'LT: La CTM ganó poco d e spu és, gracias a que nosotros nos e m peñam os r
a qu e el Presidente de la República env ió unos ins pecto res del trabajo. ydijo
qu e lodos los obreros quedaban en libertad de afiliarse a cualquier central.
Ento nces ganamos la in mensa ma yoría de lo s trabajado res. Pero d espu és
que la GTM ent ró en decadencia, cua ndo yo ya no la d irigía. volvieron los
antiguos líderes de la CRO~I a tener nuis in fl uencia y co n p rocedimientos
gangsteriles a controlar la mavor parte de los sind icato s.
JW: Aunque la en l dio u n paso adelante en un ificar a lo s obreros todavía no
formó un frente po pu lar. estando el Par tido Comunista Mexicano r la en l
en confl icto. acerca d el fre nte popular am iimper ialista. Así habrá sido mu r
di fícil conseg ui r un fre nte po pular, Aunque usted en 1936 criticó a lo s co­
munistas mexicanos co mo más leales, más fieles a su partido que a la <:T\ I. al
venir el señor Ea rl Browder de los Es tados Unidos y ot ros repre:o;emantes d el
CO~Ili'\FOR.\ I , d e la Tercera Internacio nal. en j unio, parece q ue lo s comu nis­
las se decid ieron a seguir otro rumbo . Usted había convocado para un frente
popular c11 3 de noviembre d e 1937, a fin d e respaldar al general C árdenas.
y en j unio de 1937l.aborde llamó a la unidad , Entonces ya existtan las co n­
d iciones, tal vez, para construir un frente popular, Cárdenas no habló mu ­
cho de esto ; pero él d io fin a la cos tu mbre d e colectar el s éptimo día d e
salad o dc lo s trabajadores d el Estado para mantener el partido oficial. Y en
diciembre . Cárdenas empezó a ha bla r dc u n partido revol ucionario mexica­
no . un tipo d e frente popular, que fue su propia idea, Pod emos d eci r que d e
todas las acci ones ante riores d e 1 9:~7 , desde 1934 , Cárdenas derivó la idea
de fo rmar un fren te popular; pero u n frente popu lar en la forma d e u n
partido oficial . U II pa rt ido revolucionari o mexicano con los rep¡"csellt;uIICS
de los sectores.'! ¿Q uiere usted comentar sob re esto?

1! Véase Lyle C. Brown. "Genera l Lázaro Círdt'n;" and ~Iexican Previdem ial r nlil ics.
1933-19-10; ,\ Study in rhe Arquisinon and \Ianipulat io n of Political Po...-t'r -.l'hI>. Ilu:'~is in
gO'o-ermnc ll1, l ·ni \-en it r o f Texas, 196-1 .
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"'I.T: H ay que es tablecer las cosas por orden cro nológico para no cae r en
confus ión. Ya dije que d espués d e que denuncié a la clase obrera mex icana,
a la clase obre ra internacional , y a los dirigentes d el Pa rtido Co munista
Mexicano por haber d ividi do la CT:'<I, se p rovocó en las f ilas de los p ropios
co munistas u na situación cruica. En efecto, vin o a M éxico Browder, que era
el secretario gene ra l del Part ido Comunista de los Estad os Unidos, acompa­
ñado de otro delegado de la Internacional Comunista para examinar 10 que
había ocurrido aq uí. Cn r,1O se diero n cuenta de que lo s dirigentes del Parti­
do Comunista Mexicano habían co me tido u n acto treme ndo de d ivisión, los
co ndenaron. Dijeron qu e ha bían co metid o esa falta g rave y que debían pa­
ga r las consecuencias. Fue entonces cuando desp ués se reunió un cong reso
extraord inario del Partido Comunista y su di recció n fue expulsada. Pero
esto no tuvo nada qUl' ver con los hechos posteriores.

No es cierto que hayamos preconizado el frente pop ular d esd e el año
d e 1934. Estábamos sosteniendo una línea est ra tég ica y táctica de u n idad de
todas las fuerzas democ ráticas y revo lucionarias de M éxico, para hacer avan­
lar progresivamente a nu est ro pa ís. Cuando desp ués de la crisis provocada
po r la di rección del Part ido Co munista fue Laborde obligado a reconocer
sus errores, ento nces pasó al otro lado: de una actitud sec ta ria a una act itu d
que pudiéramos llamar oportu nista . Ento nc es fue cua ndo la nz ó la consigna
de "unidad a tod a costa", reco no ciendo las fallas tremendas del Part ido
Co munista. la necesidad d e luch ar ju nto con el co mpañero Lo mbardo Tole­
d ano' ..., etcétera.
J 1E' Cambiaron su lema de "ni con Calles n i co n Cárdenas ..."
FI.T: Sí, ellos, co mo sectarios, di jeron qu e la cris is provocada por Ca lles co n­
n-a Cárdenas era un plei to entre la burguesía y que no tenía nada que ha cer
la clase obrera. Nada más que ellos, los del Partido Co munista, no te nían
nada que hacer co n la clase ob rera. Por eso no tuvie ron ninguna intervención
en aquella crisis. Posteriormente, cuando la acción del gobierno de Cá rde­
nas, que era una acción revolucionar ia en todos los frentes, empezó a provo­
car la p resión del extranjero, que se vino a agudizar y a hacer crisis definitiva
con la expropiación del pet róleo . yo me di cuenta de que había llegad o el
momento de declarar d isuelto el viejo part ido del gobierno -P¡'¡R- y unir
todas las fuerzas del país par a evitar un golpe d e Estado contra el p residente
Cá rd enas y para hacer posible la trans ición pacífica del poder.

Entonces estuvo de acuerdo Cá rdenas y convocamos a u na asamblea en
la que la clase obrera fu e la qu e llevó la direcc ión. Se realizó en el Pal acio
de las Bellas Artes. Estaban rep resentad os los campesinos, los ob reros, los
jefes del ejé rc ito como ciudadanos. y el secto r que desde entonces se llam ó
"pop ular", por llamarle de alguna manera, pues era n los políticos que no
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estaban enc uad rad os ni en el mov imiento obre ro ni ( ' O los ca m pesinos ni
en el ejército. Discu timo s q ué h acer ; pero no porque hubi é ramos pensad o
que había llegado el moment o d e hacer U Il frente popula r a la eu ropea,
sino porque h ab ía que agru par a las fuerzas decis ivas de M éxico . de hacer
la unidad ent re ellas y evitar trasto rnos , como acabo de indicarlo. incl us ive
una guerra civil en nuest ro p aís. La s compañías petroleras expropiadas
estaba n da ndo mucho di nero . Aquí ac tuaban la Falange Española tambié n
y la Q uinta Columna Nazi . Teníamos muc hos enemigos, aparte de q ue el
ge neral Calles todav ía te nía influencia en e! país. a pesar de que había sido
expulsado.

Así nació. no un frente popular, repito. a imitaci ón de! europeo; nació e!
frente popular democrático o el frente nacional por razones mexicanas para
hacerle frente a todos los enemigos del gobierno y de la Revoluci ón .

Surgió entonces el Partido de la Revolució n ~Iexicana -el PR~I- no como
un partido permanente, sino co mo una alianz..a entre la clase obrera. la clase
campesina, el ejército y los sectores de la clase media dedicados a la política.
Esa fue la ca usa , el origen del PR~1. Pero e! fre nte popular concebido a la
europea nunca se realizó en M éxico .
J n': ¿EII'RM, co mo se organ izó , ten ía cuatro sec tores, cada secto r con pod e.
res ig uales...?
l'LT: Sí, co n poderes iguales . porque en la d irecció n de! PRJ.1estaban repre­
sentado s los cuatro sectores: la clase o brera. la clase campesina. el ejército y
ta mbién lo que pudiéramos llamar clase media; pero eso te rmin ó inmedia­
ta mente después de la transmisió n d el poder. El presidente Manuel Á\"ila
Camacho retiró a l ejército del PRM Yquedó entonces este organismo só lo
reducido a los tres sectores: el obre ro, el campesino y la cla...e m edia.
J IV: En la próxim a ses ió n quisiera que hablara sob re la transmis ión del p o­
d er y la forma en que esc ogieron los sectores a l Presidente que regiría du­
ra nte el sexenio d e 1940 a 1946.

El. C.F.N F.RAL :"\I ANL'EL AVIL \ C.-\~I:\CIIO y LAS REFO RMAS

Al. ,\ KT fCCI.O ~O. CO;":STITI.:c IO:'\A L

7 de ene ro de 1965

JlV: Qui...i éramos p regu nta rle acerca de u na apa re nte co ntrad icción entre
lo s p r incipios d e! 1'R.\1 Y el pensamiento de Cá rdenas, po rque és te quería
es tablecer la democracia de lo s trabaj adores r, al m ismo tiempo, la autori­
dad del Estado .
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\ 'I.T: Si entiendo bien la pregu nta que usted acaba de formular, yo diría lo
sigu ient e: a la hora de discutir los principio s. es d ecir, las ideas funda menta­
les del p rograma in icia l del PRM, la clase ob rera. representada p rincipalmen­
te por la CU t, luc haba porque en la declaración de p rincipios, en el estatu to
del nuevo partido político . se establec ieran las ideas fu ndamentales del p ro­
le tartado que son: el reconocim iento de la lucha d e clases dentro del proce­
so de la sociedad ca pitalista r,al mismo tiempo, la necesidad de ir avanzando
cada vez más en el sistema democrático de go bierno. Est¡IS ideas fueron
aceptadas por la Asamblea Constituyente del PR!\I ; pel"O el p re sidente Cár­
denas hablaba de que esos principios eran justos y co rrectos, r de que
ta mbién debía haber sentido de responsabilidad en lo s trabajadores, exi­
giendo de éstos disciplina de sus propias co nvicc io nes, a sus objetivos.
Estaba hablando co mo President e d e la Rep úbl ica en un momento hi stóri­
co mur difícil , o sea ante u na situación que requería una unidad moncl ñica
de todas (as fuerzas democráticas del país ante las presiones del extranje­
ro, co n el objeto de no abr ir la puerta a los enemigos del movimiento
revolucionario de M éxico .

='0 creo, por esta razón, que se pueda llamar exactamente u na co ntra­
d icción de la ideología revolucionaria y la exigencia de la disciplina. No es
una cuestió n de interpre tación de las palabras, sino de la realidad que se
es taba vivie ndo en aquel momento h istórico.
Jn': étlsted ve las co rrientes mundiales II l<ÍS im portantes <Iue la sit uación d e
México ?
\'LT: No, de ningu na manera. Pero es que en México la situació n que se
había creado no dependía so lam ent e d e nosotros. Dependía de fuerzas ex­
tr a ñas. Ad emás d e las co m pañ ías petroleras que tenían evidentemente u na
g ran influencia entre sus respecti vos gobiernos, ta mo en los Esta dos Un id os
co mo en la Gran Bret aña y en Holand a, actuaban en México co n toda lib er­
tad y en una actitud agresiva la Falange Espa ñola y una se rie d e grupos de
los alemanes residentes en M éxico que estaban al se rv icio de la Aleman ia
nazi. Eran, po r lo m enos, tres facto res extraños a n uestr a tradición que esta­
ban saboteand o la obra del gobierno , co mo los h echos lo probarían después.
y si a eso se agrega que la Iglesia católi ca part icipaba de los mismos p ropó­
sitos d e la Falange Española, d e la Quinta Colu m na Naz i y d e las co m pañfas
petro leras, se co mp re nd erá que ante esta situación lllU Y real y muy peligrosa
era indispensable es tar llamando co ns ta nteme nte a la unidad de las fuerzas
democrát icas en M éxico para hacer frente a es te peligro.
j\\': ¿Usted , co mo representante d e la c n l. puede d ecirnos cómo los secto­
res iban a auscu ltar entre sí mismos y a anunciar a l público quién sería su
can di dato para la Presidencia en 1940?



226 ].\\llS \' W;-';.\ \1 _WII .KIE

W.T: En M éxico había la costu mbre de qu e empezaban a surgir los nom­
b res de los precandidato s a la Presidenci a dentro del sec tor revo lucio na rio
indistint amente, de organismos campesinos, obreros y de elementos de la
clase med ia, ya en la ciudad de M éxico o e n las capi ta les de la provincia.
De acu e rd o co n esa trad ición, la (."~I , qu e yo presidía , fue la primera en
plantear el prob lema de la sucesión presidencia l. En u na re unión d el Con­
sejo Nacional de la enl, si no recuerdo mal. se discutió este punto. ¿Cu.il
va a ser la posición de la clase obrera ante la suce..ión presidencial? Y resol­
vimos apoyar entonces la cand idatura del genera l Manuel ".\·ila Camacho,
secreta rio de la Defensa . Inmediatamen te después de toma do el acuerdo
nos tr asladamos a su casa y le comu nicamos la dec isión de postularlo ca nd i­
dato . Contes t ó que aceptaba su postulación y, posteriormente, la C!\C hizo
tina g ran as a mb lea apoyánd o lo tambié n . Áv ila Ca macho as istió a esa
reunión)' lo s demás grup os y sectores se un iero n a su cand idatura, de tal
manera qu<.' fue ya, en la práctica, la candidatura unán ime de lo s secto res
que co mponían e! PR~1.

jn-: El 20 de febrero de 1939 usted habló al Consejo Nacional de la enl para
decir que un candidato de! prole tariado seria un factor decisivo para ayudar
a la divisi ón d el fascismo y qu e sería necesario buscar otro tipo de candida­
to. El 22 de febrero el Consejo Naciona l res olvi ó apoyar a Manuel Ávila
Camacho y después la cxc di jo lo mismo. Y CI't~O qu e después d e eso Manuel
Ávila Caruacho aceptóla candidatura, y Miguel Alemán, que era en aquel
entonces gobernador de Veracruz, ace p tó d ir igir la campa ña. ¿En la reunión
d el Consejo Nacional ustedes d ecid ieron apoyar a A_v ila Ca macho por su
posición, por sus a ños de experiencia , o verdadera mente tuv ieron que recu­
rrir a los trabajadores para "el' a qu ién querían? Po rque aun en países m ás
desarrollados, donde hay menos analfabetismo, donde todos tienen un ni­
vel de educación superior. la gente no sabe a veces dentro de Sil partirlo a
qui én \'01 n a elegir. ¿Cómo pudieron saber los trabajado res. )' cómo pueden
saber aún hoy, quién sería el mejor ca ndidato? Ellos no tienen preparació n
para entender las cosas tan co mplicadas d el mundo y de M éxico . ¿Có mo
puede funcionar una democracia de este tipo?
r LT: Yo expresé, cuando algu nos eleme ntos de la po lítica d el país -celernen­
tos importames-. pensaban en mi posible candidatura como sucesor del ge­
ncral Cárdenas, que si aceptaba, en luga r de ser mi candidatura un factor de
unidad aun- el peligro de· guerra. iba a ser o podría ser un factor de divisi ón.
Porque era claro para todo el mundo que no todos los elementos de la co­
rriente más ampl ia democrát ica del país estaban de acuerdo con mi fi losofia
social)' mis puntos de vista pan iculares. Entonces el p roblema, por lo qu e a
mí se refería, no era saber si yo podría se r el Presid ente de la República, sino
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evitarle a m i patria un problema gra\"e como hub iera sido si )"0 acepto mi
postulación co mo ca nd ida to a la Presidencia de la República. Yo sie m pre he
resuelto las cosas e n función d el inter és genera l r no d el mío . Claro 'Iue es
una cosa mur importante y un gran hono r se r ca nd idato ti la Presidencia de
la Repúbl ica )' aún 111,,)·or poder j efaturar e l gobierno de la naci ón . Pero yo
sab ía que aun llegando a la Presidencia de la República, mi p resencia ",1
frente del Estado, ante la proximidad d e la guerra, podría haber traído para
M éxico u n gran: co nfl icto . Si las co m pañías petroleras r otros element os no
habían tenido bastante fuerza. ante el p residente Roosevelt para d ecidi rlo a
u na acción abierta contra M éxico quizá mi presencia al fre nte del gobierno
de M éxico sí hubiera sid o u n pret exto extraord inario para intervenir en
M éxico de muchos modos. Yo no quería que es to o curriera en mi p aís y por
eso decla ré que Ull cand id ato del pro le ta r iad o , co mo era yo, no sería un
factor de u n idad en aquel momento p re ciso .

A hora bien, la Confederació n Cam pes ina Mexicana dijo lo m ismo . él'o r
qué? Porque hahíamos discutido tam bién con los dirigentes de esa organiza ­
ción. Fuimos creando u na a tm ósfera prev ia importante y clara para decidi r
en favor de un individuo d e un idad )' no d e divi si ón. ¿Cómo d ecidió el
Co nsejo Naciona l de la Gr~1 su apoyo a Adla Camacho? Usted d ice que en
much as partes del m undo, co n mayor d esar roll o h istó rico que el de M éxico .
es muy d ifícil ta mbién para los trabajadores y, en ge neral, para los ciudada­
nos. poder valo riza r los hechos internacionales e, inclusive. lo" aconrecimicn­
lOS domést ico", ). que mu}· pocos están en aptitud de dar su ' "010 de una
manera consciente. Que si eso oc u rre en naciones más adelantadas que en
la m ía, écó mo podría ento nces en M éxico hablarse de democracia sin la
ausculracio n d e la base de las ag rupaciones antes d e que la dirección tome
acue rdos de esa sig n ific ación? Pero ro le co ntesto diciendo que en todas
partes del m undo son lo s d irige ntes superiores de una organ ización , que
gozan de la confianza de las masas , los que d ir igen y, en última instancia. lo s
que deciden .

Cu and o el Consejo Nacional de la CT~1 se reunió , estaba int egrado por
todos lo s líde res y cuad ros d irigentes de la clase obrera en toda la República .
y ese es tado mayor fu e el que del iberó . el que d iscutió y el Cp l(~ dec id i ó y,
posrc riormcure, el que explicó a los tr abajadores y a todos los m exicano s
por qué había to mado el acuerdo de apoyar la ca nd idatura del genera l ~ fa­

nucl A\·iIa Camac ho y recibió la co n fi rmaci ón de lodo s, en el sent ido de que
habíamos ob rad o b ien.

J\\': Much os que se ded ican a la ciencia d e la polúica. aquí ye n el ex tranjero,
han dicho que M éxico es un pa ís de individua listas , d e sicología personal is­
ta, porque las ideas que se manej an pueden te ner valor en u n momento
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determinado: pero lo que decide es la o pmlOn de los caudillos o de los
líderes. Po r eso cuando se designó a Ávila Camacho como candidato a la
Presidencia, bastó quc Cárdenas lo quisiera para qu e así se hub iera resucito
el p rob lema de la sucesió n presiden cial. Por eso existe la opi nión de que el
factor que decide la política mexicana es el individ ualismo o el perso nalis­
mo, co mo en 1940.
VLT: Eso es falso. Co mpletamente equivocado. Fuera de la verdad. En pri­
mer lugar, en M éxico existe un sistema qu e se llama presidencial. No vivi­
mos en un régimen pa rla menta rio. Pero el Presidente no obra de una mane­
ra arbi traria. Q uiero recordar solame nte un hecho. Cuando don Vcnustiano
Carranza llegó a la ciudad de México victorioso , después de que la Revolu­
ción en su aspecto armado había terminado, inaugu ró una nueva época en
la histor ia del país. Su poder era casi absolu to r pensando scguramcnte que
él podía imponer su pensamiento a todos los mexicanos, creyó que el Presi­
dente de la República debería ser la persona que él decidiera. Pensó enton­
ces en un ind ividuo que era absolutamente desconocido. No sabía el pueblo
mexicano quién era . Era un extraño par a la vida política del país. Se trataba
del ingen iero Bonillas. La opin ión pública se so rp rend ió cuando surgió la
cand idatura de Bo nillas. Entonces las fuerzas armadas, que tenían como
j efe r co mo representati vo ind iscu tible al general Alvaro O bregón , rechaza­
ro n la idea de Carranza; a pesar de todo su poderío político y militar, se
levantaron en armas co nt ra el gobierno e Inclusive le cos tó la vida a Carranza
por haber pensado en que se podía imponer a un desco no cido ame la fuerza
de la opin ión que señalaba a Alvaro Obregón como el sucesor na tural del
p resid ente Venus tiano Car ranza .

De tal manera quc no se puede decir que lo qu e el Pre sidente op ina todo
el mundo lo acata . Depende de que el Presidente de la República no se
equivoque y para que no se equi voque necesita co noc er la opin ión de las
fuerzas, de los lídere s y de las fuerzas rea les de México . ,

Ame s de que el presidente Cárdenas pensara en la candidatura de Avila
Camacho, los j efes del ejército discu tieron po r su cue nta ; pensaron losj efes
dc la clase obrera también y los de la clase campesina. De ta l suerte que
la decisión de Cárdenas en este sen tido fue , más que de su propia voluntad, la
de respetar la opinión ya creada sin haberle co nsultado a él previam ente,
entre todos los di rige ntes políticos de la nación. Cárdena s aceptó ese p r inci­
p io po r respeto democrático a la mayoría de las fuerzas reales de M éxic o ;
pero no se le ocurrió un buen d ía pensar en Avila Ca macho para que acata­
ra su j uic io mecánic a y subordinadame nte. Si hubiera pensado en Francisco

.J. M úgíca, tampoco se hubiera aceptado de un modo incondicio nal. Lo que
se dice en contrario son interpre taci ones falsas de los hechos.



vrctvrt !,OMIURIlO TO LF.Il .-\ '\O 229

La verdad es que FranciscoJ. M úgíca no ten ía el apoyo del ejérci to. Eso
es ev idente. Múgica no tenía el apoyo de la clase ob rera. Tenía el apoyo de
u nos cuantos. Cla ro , e ra u n hombre que había te n ido u na participación
importante, u n hombre limpio , honest o , radical en ciertos se nt id os , nada
más. :-\0 era u n soci alista. e ra ot ro tipo de hombre; pero ca recía d e bases
reales su ca nd idatura. En tanto que cuando las fuerzas verd aderas del país
se ag ruparon r decidieron que había que pensar en un ho mbre que hiciera
frente a la guerra, ..\\'ila Camacho co ntó co n esas bases r esa fue la cau sa por
la cual Cárdenas estuvo de acuerdo co n la candidatura de Á\'i la Camacho.
Jn:. Usted dice que Múgica no fue socialist a. Muchas personas han dicho
que él fue comun ista .
\'LT: Bueno, depende d e có mo se entiendan las palabras. Pe ro no creo que
fuera precisamente com un ista , porque él influyó much o para que viniera
León Tror ski a M éxico en cali dad de asilado. Y esa simple ci rcunstanc ia
sirve, para qu ien entienda lo que es la lucha d el co munismo y d el soc ialis­
mo. ese hecho sin -e para demostra r que M úgica no era u n co mu nista.

f U': Muchas persona s han d icho también que Múgica, genera l del ej ército r
dip utado del Const ituye nte, que co nocía los problemas eco nómicos. tuvo su
parte en la exp ro p iación del pe tró leo . O tros han dicho q ue él fue el que
redactó el m ensaje de Cárdenas a l pueblo dcll 8 d e marzo de 1938. Se dice
ta mbién que siendo Múgica un radical r am igo inf luyente d e Cá rdenas, cuan­
do el movimiento d e Obregón cont ra Ca rranza, se escond ió en la Huasreca
en do nde se hall aba Cárdenas co mo co manda nte mi lita r. 'Io do ha hecho
supone r que fue no sólo su amigo , sino tambi én su colaborado r permanente,
r por es o se le a trib uye su intervenci ón en much os de los ac tos im portantes
d e Cá rdena s.
VLJ:' No puedo co ntes ta r esa s p regunta s. porque desconozco las relaciones
ínti m as de C árd enas r M úgica . Pero lo q ue es u n hecho es que fueron m uy
amigos. y qUl.' Múgtca, poco más viejo que C árdenas , con m ayor ex periencia
que él po r hab er tenid o u na militancia política mucho m ás amp lia, debe
haber influido en el pensamiento d e Cárdenas en determinados momentos.
Lo que a mí m e co nsta es que el general Cárdenas - y creo haberlo dic ho en
alguna de las entrevistas ante rio res- ante do s ca m inos que planteab a, n o
Múgfca. sino la vida de M éxico , optab a invariablemente po r el ca mi no que a
nuestro juicio era el co necto . el avanzado , el revoluciona rio . Y en eso cstri­
ba su méri to h istó rico. Cuantas veces le plante é p roblemas al p residente
C árdenas los reso lvía in med iatam ente sin co nsul tar (:I lII Múg ica ni co n na­
d ie. Era u n ho mb re que tenía la bastante sens ibi lidad para pod er decid ir
po r sí mismo . Aho ra que en ciertos aspectos, e n ciertas ideas, el ge nera l



2:-W JA ~IE.~ v f,n:-:A ~1. WII.KIE

M úgica haya influido en él. es posible; pero eso no es u n factor que haya
de terminad o la h istoria d e M éxico.
jl\!: Bueno , en este aspecto écree que C árdenas y u stedes percibieron bien la
situac i ón? ét uc un éxi to escoger a .\ -," ila Camacho sob re ~Iúgica? Le preg un­
to es to porque Ram ón Bet e ta nos ha dicho que en conversación co n el gene­
ral Cárdenas éste le dijo al respecto q ue de lo único (Iue ..e arrepentía era de
no haber llevado la Revolució n más adelante en 19-10.
\ 'LJ:' Es mu)' fáci l habl a r del pasado muchos aúos después de (Iue las cosas
ocurren, Si yo hubiera hecho esto, hubiera pron...dido de otra manera. Esa
no es una forma dejuzgar las cosas. Las decisiones se toman en el momento
en que deben tomarse y hay que j uzgar la decisión d e Cárdena s en función
del momento aquel que estábamos vivi endo en 19-1 0, Lo demás es hacer
literatura retrospectiva. Yo no sé si el general Cárd enas le: haya dicho eso a
Beteta o no; pero para el fin de la realidad )' de la perspectivade M éxico .
esas ..on co sas de tipo puramente subjetivo que no cuent an para nada.

El hecho es que Cárdenas estuve de acuerdo en la candida tura de ,-\v ila
Camac ho y la apoyó abiertamente. - Po r qué? Porque seg uramente co ns ide­
1'6 que el sucesor suyo o inmediato debía unir a toda .. las fuer/as ante un
peligro real que estábamos advirtiendo todos. Especular acerca de: (lile si
hubiera sido mejor ~Iúgica que ..\v ila Camacho p ara mí no tiene sentid o y
no quiero perder u n solo mi nuto de mi tiem po.
Jn': r~o; que lodo s recurren a su pasado para analizar si hicieron bien o hiele­
ron mal. Por ejemp lo Au relío Maniqueo nos dijo que siempre estuvo d el
lado equivocado, y que lo mej or para el país fue que él perdió ...

J uan de Dios Boj órqucz nos dijo que ~1 Í1gica tuvo p ro blemas con la fami­
lia de Cárd ena s, Q ué M úgíca . por ejemplo , sien do secre ta rio de Comun ica­
dones y Obras Públi cas, castigó a Dárn aso Cárdenas por co ns truir mal el
ca mi no que va a Ouadalajara: por po ner u na capa de cemento m llY ligero ;
que por eso tuvo que volver a hacerlo ; lo cual d isgustó a la fam ilia del Presi­
dente. ¿j le ch os co mo es os tien en importancia en la vida política del país?
VI:¡:' No conozco las relaciones que tenía Múgt ca con la fam ilia del general
C árde nas y, por tanto, no quiero habl ar de ellas. Pero lo que ~ í me consta es
que los herman o s del gen eral Cárd enas han ac tuado siempre por Sil cuenta,
sin so meterse a la opi ni ón de L ázaro Cá rdenas. Me consta que en muchas
ocasio nes Dam aso Cárdenas ha obrado sin consul tar a su hermano e, incl u­
sive, cont ra la o pini ón d e su h ermano . Por ejemplo , y lo puedo comprobar,
siend o Presidente el genera l L áza ro Cárde na s, mucho s míchuacanos le pi­
di e ron que apoyara la cand ida tura de su hermano Dámaso Cá rdenas para
gobernador del es tado de Michoacan . El President e dijo que no estaba de
acuerdo, porque se podría pensar que u saba del pod er que tenía en sus
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m an os pa ra apoyar a un hermano suyo. No creo que estas co sas hayan te n i­
do influen cia en las rel aciones entre Múgi ca y el general Láza ro Cárdenas.
So n cosas co mp let am ente in cidentales y de u n valo r sec u ndario.

En cu anto a que le haya llamado la atenció n Múgica a D ámaso Cárdenas
por haber const ruido m al e! ca m ino, pa ra el cualle d ie ron una co nces ión ,
puede haber sido cierto . \ '0 lo ignoro. Pero es o no tiene ninguna im portan­
cia tampoc o . Las familias en M éxico influyen en la vida del Presidente en
tanto que él qu iere que influyan, com o también in fluyen en ot ras partes del
m und o . l .a esposa en e! esposo, lo s hermanos en el herman o o los padres en
el hij o. Pero eso no hace la historia , y yo no quiero ocuparme de cosas que
no tienen valo r para m í d e ni ngún mod o .

J W: Muchos h istor iadores quie ren ver la hi sto ria d e este mo do para m ostrar
los vínculo s personales y que, en vez de ideas, haya alevosidad personal o
algo así.. . De todos m odos M úgica en su decla ración de! 25 de feb re ro d e
1939, cuando la CT~t nombró a Avila Cam acho precandi d ato. implicó que
usted era un opo rtu n ista que quería seguir en el poder y só lo pensab a en el
frente popular en vez d e seguir la Revol ución hasta donde fuera necesario .
VL J:· Yo no conozco esa s d eclaraciones d e Múgica. Las hubiera contestado
en e! momento en que hubieran sid o p ubl icadas. Hasta h oy me ente ro d e
que h izo una declaraci ón el 25 de febrero de 1939, llamándome oportun is­
ta . Han pasado muchos aúos desd e entonc es ...

J W: Fue p ublicada en El Popula r.13

VLT: ¿En el per iódico El Pop ular? No, no recuerdo yo que haya p ubli cado
eso. La verd ad es que las cosas son de una manera dife rente. Antes u sted me
dijo que, pa ra muchos, Múgtca era el pad re intelectual de Cárdenas y que
tenía u na influencia muy g rande sob re él. Y ¿CÓlIlO no tuvo bastante in­
fluencia p ara indina r su volunt ad en beneficio de su ca nd idatura a la l' re si­
dencia? Y entonces resulta ahora que yo te nía m ás influencia que Múgica
an te Cárdena s, d esde el momento en que yo evité la cand ida tura de Múglca .
Eso es falso completamente. La decisión en favor de AvHa Camacho la tomó
Cárdenas po r las razones que va expu se. Múgtca era un hombre que tenía
mérito s indiscu t ibles: pero era' u n in di vid ualista feroz. Él pensaba que sus
op in io nes eran las ún icas posibles y claro que no co ntaba co n el apoyo de
muchas orga nizaciones po r ese motivo. Yo no creo que Múgica haya pensa­
d o que era u n oportun ista, y si lo dijo los hechos d emostraron que estaba
equivocado. Yo habl ab a de un ir a las fuerzas decisivas d e México, y eso no

l .- La declaración por tosmugiquistasfue publicada t~ 1I Excrlsior el 25de febrerode 1939.
n Popula r hizo raso omiso de esta noticia de primera pla na.
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era opor tunismo. era una real idad . Llevar la Revoluci ón Mexicana más ade­
lant e. ¿De q ué modo? dl -lasta dó nde? ¿Fre nte a la Segunda Gue rra Mu ndial?
Ese es un infantilismo. Y si se quiere juzgar ese hecho hist órico a esta distan­
cia a qu e nos enco ntramos de entonces, resulta una especu lación y no un
co nocimiento de la realidad.
Jn:· Queremos poner en claro su opini ón , para (lue todo es to se dil ucide.
Hablando de la un ión parece que muchas pel"sonas creen que con .Ax ila
Camacho retroced ió mucho lo que Cá rdenas había hecho . Y por eje mplo ,
en febrero de 1940 C árd enas h izo a lgu nos discursos critica ndo a los trabaj a­
dores)' sind icatos ,H y. tácitamente o no, a usted co mo líder de ellos. tal vez
para mostrar quc Á\"ila Ca rnacho no era el escogido, qu e no era la hec hura
de los trabajadores.
\ 'LT: Yo no creo qu c cl ge ne ra l Cárdenas haya retrocedi do después de haber
ayudado y apoya do la ca ndidatura de Ávila Camacho. Cuando Cárdenas
dej ó el pod er se ret iró a la vida privada. Entonces co menz ó a crearse un
clima ent re cie rtos elementos del p ropio gobierno cont ra Cá rdenas, llamán­
dolo radical. llamándolo excesivo en sus actitudes }' pensa mientos para in­
fl u ir en la opinión del p residente Á\'ila Ca mac ho, co n el obj et o de quc d iera
P ¡l S0 S atrás en lodos los ó rdenes de la vida pública. Recuerdo que pocos d ías
después de qu e el presidente Á\'ila Ca mac ho esta ba en funcio nes, se supo
en la ciudad de ~léx.ico que el general Cárdenas había sido envenenado en
~ Iichoacán }' que el culpable de eso era el hermano de .·h ila Ca macho , el
gene ral Maximi no ..h ila Camacho. Yo fu i a .Iic¡u ilpan inmedia tamente en
do nde estaba el gene ra l Cárdenas enfermo, y sus médicos lile d ijeron qu e
ten ía U Il a taq ue de pal ud ismo, que no había habido ningún cnvcnc namicn­
to . Lo ocurrido fue quc, cn efecto , determi nadas ge ntes quer ían que el gene­
ra l Á\'i la Camacho. Presidente de la Repúbli ca, tomara acuerdos en contra
de la polí tica del gene ral Cárdena s, en la cual había part icipad o; pero no lo
lograron , po rquc si Avila Camacho co m e ti ó errores, algunos de ellos muy
g ra\'cs, de los cuales si ha y oportun idad los voy a señalar, cso 110 quiere decir
que él tuviera el propósito de deshacer la obra de Cá rdena s, Lo que aconte­
ció fue qu e Ávila Camacho entró <1 1gobierno en el momenro en qu e esta lla­
ba la gu erra y entonces la econo mía de M éxico sc tra sto có po r co mpleto, r
la vida mexican a se paralizó, como se para lizó la vida en todos los países que
part iciparon en la lucha armada.

.In': Licenciado, hablam os co nc re tamente de los p roblema s de C árdenas en
esos años. Cárdenas en 1939 decid ió reglame ntar la ley de la ed ucaci ón

.. v éase, por ejemplo, Cárrk1laJ habla , México . "kM, 19-10, 257-260.
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socialista en d iciembre d e 1939. La ley se había puesto en la Constituci ón en
1934. Esta ley d ijo que el edificio en do nde la educaci ón rel igiosa tuviera
lugar sería co nfiscado y el directo r p uesto en prisió n hasta dos años}' lo s
p ro fesores seis meses; la ley d ijo , también, que las escuelas p r ivad as tenían
que ser ap ro badas por el gobierno; no podr ían decidir nada de di rección n i
de di nero las inst ituciones religiosas . Esto se recibió co n so r p resa porque
parecía q ue después de la exp ropi ación petrolera al general Cárdenas no le
h ab ían quedado ganas para luchar por la educación sociali sta; )' poco d es­
pués, cas i un año, el 21 de se ptiemb re de 1939, ,..hila Ca ma cho dijo: "soy
creyente"; y. a l entrar a la Presidencia , no quería aplicar la ley (lue d ejó Cár­
denas. Camb ió la Constituci ón en mat eria de educación soc iali sta en 1945 y
trajo a su ministro de Educación, O ctavlo Véjar Vázquez. quien dij o : "no
hay educación sin la cruz religiosa". él' ucde. co n su exper iencia educativa ,
explica r las ac u tudes de Cárdenas en 1939 y la d e Manuel Áxila Ca macho­
Porque si e llos debían marchar de com ún acuerdo , no lo fue así.
\ 'LT: Este es uno de lo s pasajes más interesantes d e aquella época entre lo s
hombres del poder público y el desarrollo de la vida nacional. En efecto, la
Constituci ón fue refo rmad a en el año de 1934 . Cárdenas no tuvo ninguna
participación en esa reforma que es tableci ó la ed ucación socialisla, porque
el voto para reformar la ense ñanza se tomó en la Convención del P:\R en
Quer étaro. La m isma asamblea que postuló a Cárdenas co mo ca nd id ato a la
Presidencia d e la República . Esa refo rm a ro la había propueslo desd e el a ño
d e 1924 en el seno d e la Conve nción de la Co nfederación Regio nal Obrera
Mexicana. Habíamos dicho. desde entonces, que la Revolución había creado
u na reform a agraria : quc la Revoluci ón había creado una reforma soc ia l,
reconociendo los derechos d e la clase obrera: pero qu e. tambi én. se necesita­
ba una refo rma educativa. Porque la escuela llam ada laica, es decir, al margen
de cua lquier preocu pación de tipo ideológico y religioso. se había conve nido
en una escuela absolu tamente in efica z. File necesario que pasaran algunos
años para que u n gru po de elementos de izquierda -dentro del movimien to
genera l revo lucionario- llevara esta idea. qu e fue nu estra mucho tiem po
atrás , a la Conve nci ón dcl l'I\'R . Desp ués de eso , cua ndo Cá rdenas llegó a la
Presid encia de la República, se reglamentó la ley, es decir, se reglamentó
la Constituc i ón . el art ícu lo 32 de la Carta Magna. Yo participé en la regla­
m ent ació n de esa ley y se habl ab a. nat uralment e, de la enseñanza socia lista.

Es necesario . ya que hablamos y tratamos de histo ria , deci r que coru ra
esta reforma. que establecía el principio de que la educació n sería socia lista
en México , lucharon po r igual los elementos de la Iglesia ca tó lica y el Part i­
do Comun ista Mexicano. Ya antes hab ía hab ido polémicas al rededor de la
o rientación de la ense ñanza. El clero, po rque siempre había luchado po r



te ner den..xho a educar de ac uerdo co n las ideas religiosas; el Parti do COI1lU­
rus ta por sec tario. por no ente nder que au n no siendo México un país socia­
lisia se podía enseñar de acuerdo co n los principios f ilosóficos del socia lismo
que hasta entonces habían sido co nsiderad os co mo pecad o. que no debían
ser manejados nunca. Pero el hecho es que esa m isma ley en la llue)u parti­
cipé , pero no decidí, se tomaron algunas medidas lomadas de los principios
de la Constituci ón. pero a veces llevadas a ciertas exageraciones .

Po r lo que se refiere a las escuelas privadas que necesitaban funcionar
co n acuerdo previo del poder público. era p una orden de la Constituci ón,
un mandare de la ley su prema; que no debían recibir ayuda de las agrupa­
ciones religiosa s también era un mandato de la Co ns titución. porque ésta
prohibía a toda cla se de co rporaciones y agrupaciones religiosas participar
directa o indirect amente en la educación pública .

Se había creado, pues. alrededor del artículo 30 . de la Constitución. es
decir. a lred ed or de la reforma educativa, un clima de violencia verbal. En
eso llegó .\v ila Camacho a la Presidencia de la Rep ública. Como él era fun­
damcntahnente conci liador. Avila Camacho <Teyú (Iue declarando que él
era crcyelllt" la Iglesia hab ría d e cam biar de actitud, ignorando, como ya lo
hice ver ,. le había hecho ver a otros funcionarios públi cos IIlU)' anteriores a
Á,"ila Camacho. que la Iglesia en M éxico . como lo dem uestra la experiencia
hist órica. no se co nfo rma co n frases n i con s610 u na parle d el poder. La
Iglesia cat ólica siem pre ha as pirado a volver a l pasado, a tener un poder real
en la vida de M éxico. Por eso aquella frase tan infor tu nada de A\"ila Camacho
d e " )'0 so)' creyente", no sirvió pa ra lo s fin es que él p ret endía, o sea quc la
Iglesia dejara de es ta r atacando a la Constituci ón de la Rep ública.

Un d ía me dij o Ávila Camacho que consideraba que si se reformaba la
Cons titución , borrando d e ella la fr ase de que la ed ucación sería socialista.
1<1 Iglesia se co nformaría. Yo le dij e que esa era u na o pi nión falsa; que la
Igtcsla 110 se co nformarfa co n eso , que hícicrala prueba. Mícuuus, le dij e yo ,
en el a rt ícu lo :\0. d e la Cons titu ci ón se di ga que es el Estado el que tiene el
derecho a ed ucar )' los panicula res só lo pueden ded ica rse a la ense ñanza
co n la auto rización p revia del gob ierno y h..~jo la vigilancia del go bierno, la
Iglesia seguirá co mbatiend o el art ícu lo :\0. de la Const it uc i ón. A la Iglesia
no le impor tan las frases; lo que le im porta es el co nt ro l de la e ns e ñanza
para pod er formar en los ni ño s y en la juveruud una conciencia co nt ra rrevo­
luclonarla. Y lo s hech os lo han p robado .

Ávila Camac ho, sin embargo, reformó la Co nstituc ión . Bor ró de el la la
frase de qu e la enseñanza debía se r sod alisia; pero es o fue desp ués. Llamó
al sec reta rio de Educación Pública, J aime Tor res Bodet. antes habla sido
V éj a r \'..tzq ucz. Éste IlO llegó a decir que IlO hay educación sill la C TUL. El



presidente Ávila Camacho inventó una esc uela llamada "del amor". que fue
objeto de muchas sátir as por parte de los maestros de escuela que no le
hicieron caso . Se burlaban de ella. porque los maestros habían participado
en la lucha revolucionaria de mil maneras y porque el sindicato de maestros
lo habíamos formado nosotros. en el seno de la Ctxr.

Salió Véjar Vazqucz po rque tra tando de controlar a los maes tros lo s di­
vidió r se ec h ó encima la an imosidad de la mayorí a de los educadores. Fue
entonces ya cuando Torres Boder se hizo cargo de la Secretaría de Educa­
ción , cuando se refor m ó el texto del artículo 30. Desapareció la frase de la
educación socialista; pero se mant uvo el derecho del Estado a ed uca r y el no
d erech o de los part icu lares, sino a título de co ncesi ón. que puede ser revoca­
d a en cualquier tiempo por el go bierno, sin exp res ión de motivo .

Natura lment e, co mo yo lo había ad vert ido. el clero no estuvo co ntento),
hasta h oy, en el a ño d e 1965. sig ue la lucha de la Iglesia católica contra el
artíc ulo 30. , porque lo que la Iglesia quiere es tener el derecho d e educar, de
tem..r esc uel as . La s tiene en la práct ica . de h echo; pero est..ín violando la
Con sti tu ci ón. y u na co sa es convert ir e n rea lidad los deseos al margen de
la ley, en ciert a fo rma de u na ma nera clandesti na o del icuva, y otra cosa es
educar co mo u n derecho. Por eso es que esta luch a es una lu cha que no h a
terminado ni va a terminar. Véjar V ázquez fue un incidente, To rres Bodct
fu e un in cid ente. El propio .Ax ila Camacho. co n su frase aquella de "sov
creye nte" , fue un incidente. La realidad permanente es que la Iglesia católi­
ca sigue sie ndo una fuerza de oposici ón a todo progreso de :\Iéxico .
fU:· C árdenas y esa reforma de 1934 dieron én fasis a la educación soci alista
con el objeto d e crear una conciencia col ectiva. para crear fe en la n ació n.
para crear lealtad a la nació n . Ames de que .-h ila. Camacho refo rm ara la ley
en 19-15. se puso én fas is en enseñar a lee r r es cribir; hay q uienes dicen que
la educación en M éxico perdió, en ese sentido, la idea de CÓIllO forjar una
nació n . ¿Es co rrec ta es ta int e rpretació n?
FLT::-';o es correcta. porque el a rt ículo 30., es decir la reforma al artfculo So. de
la Consti tución, hilo de este precepto algo más rico que el artículo 30. anterior.
Si usted vuelve a leer el artículo 30", se en contrará que la parte nueva, surgida de
esta reforma. habla precisamente de fortalecer la conciencia nacional, de edu­
car de acuerdo con el principio de la democracia no considerada solamente
como un fenómeno político. sino como un hecho económ ico. Habla de que
hay que ense ñar dentro del espfrítu de la solidarida d humana y de la igualdad
de tod os los p ueblos de la T ierra y. también. del deber que tienen todos los
mexicanos de fortalecer su propia patria. :"0 creo que el problema est éahí. La
verdad es que se perdió la mística d e los maestros en la labor de llevar a cabo
la enseñanza en las zo nas rurales, en donde nunca había habido escuelas .
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En aq uellos d ías. en aqu ellos años en qu e comenzó la labor de los maes­
tro s rurales, el clero d esat ó una luc ha fero z en co ntra de ellos , a tal punto de
que hubo muchas víctimas. Maest ros a qu ienes se les cortaban las orej as.
maestros asesinados en mu chas regiones del país. Claro que todos estos acon­
tec imientos prol"Ocaron un clima de ab ierta bat alla contra la Iglesia católica.
Desp ués. cuando llegó Manuel Á\"ila Ca macho al poder. creyendo él que
podría apaciguar a la Iglesia cató lica. dio los pasos que acabo de mencionar
y co menta r.

Pero había u n hecho ev idente: qu e el número de analfab etos en M éxico
crecía en luga r de d isminui r. po rqu e la población crece a u n r-i tmo superior
al d e los recu rsos del Estado. ded icados a la enseñanza p úb lica. Fue enton­
ces cuando Torres Bodet hizo la campaña en contra del analfabe tismo. qu e
fue. a mijuicío, una campa ña muy importante , muy valiosa y IllUY útil. Fue la
campaña precursora de lo que hoy se llama el Plan d e O nce Años y de los
lib ros d e texto únicos y g ra tu itos.

H ay qu e d istinguir. pues. entre la labo r ad min istra tiva y la d e la ense ñan­
za, es dedr la labor del gobierno en mat eria ed ucativa y la luch a ideológica
de la clase obrera y de los maestros dedicados a la ed ucaci ón .
JlV: Ha habido la idea d e que en México hay demasiado sent ido individuali s­
ta, que las personas no siemp re qui eren cooperar. por eje mplo par a co ns­
trui r su escuela o su camino, o d ej ar sus campos. Existe la interp re tación de
qu e la educació n soc ial ista fue un intento para unir a México , que fue una
luch a para crear el sent ido d e qu e todos d ebían trabaj ar j untos: se dice que
si h ubiera tenido éxito tal vez M éxico habría llegado a un equilibrio ent re el
individuali sm o y el colec tivismo.
l 'LT: ;-';0 lo creo. Existe el individualismo en México como existe en los
Estados Unidos de Norteam értca. co mo existe en todos los países capi ta lis­
tas. La ge nte lucha por sí misma ames que po r lo s demás. Esa es la ideología
del régimen capitalista: mejorar de fortuna, acrecentarla y pemar en uno
mismo antes qu e en lo s demás" En M éxico . claro, ha hab ido siempre un
ind ividualismo muy grande, por la fo rmaci ón h istó rica del país; pero la edu­
cación socialista no tuvo por objeto u n ir a lo s mexicanos. Tuvo como mira
enseñar ele acuerdo con los principio s científicos; esa es la verd ad, esa fue la
ra zón principal. Y se lo d igo a usted. po rque )'0 participé en toda esta eta pa
de u n modo directo. Es que la enseñanza había degenerado en cuanto al
m étodo . es decir, se segu ía enseñando de una manera anárqui ca, según el
criterio de cada maest ro de escuela, las verdades elementa les tanto relativas
al mundo co mo a la " ida social}' al propio México . Entonces la ed ucación
soc ialista tuvo la virtud de decir: ha)' que enseñar fundamenta lmente de
acuerdo co n el método cie ntífico, las cosas co mo son. Pero no se p ropuso
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ninguna unidad de tipo social ni de tipo moral. Se propuso simplemente
co rregir los erro res de la educación anárquica, establecer princi p ios para
enseñar de u na sola manera en (Od as las escuelas .

A ho ra, en cuanto a que Ávila Camacho tra taba de terminar co n la lucha
ideológica en el campo de la enseñanza y por eso derivó su acción hacia
tratar d e mejo rar la situación del analfabe tismo, indudablemente lo que él
quería era que co nclu yera esa ag itación. Nada más que él supuso equivoca­
dame nte, ya lo dije antes, que si se refo rmaba el ar ticulo So. y se le quitaba
aquella frase de qu e la educació n es socialista, la Iglesia iba a acepta r la
reforma; pero no la aceptó, y no es tará nunca de acuerdo, hasta qu e no St'

permita a los sacerdotes y a la Iglesia como corporación , intervenir legal­
mente en la ense ñanza popular.

LOS CRISTEROS, EL SI;\ARQL'IS~IO y LA REFOR~IA AGRARIA

./W: Tal vez es propici o hablar aquí , antes de seg uir adelante en lo s años de
1940, de los movimientos de oposición d urante los últ imos años de 1920 y
todos los años de 19~0. Usted mencionó estos grupos como los de "Los
Camisas Doradas", "Los Camisas Rojas", los sinarquistas, los cristcros , los ce­
dillistas , cuando se refiere a la d iscusión de los p roblemas de un supuesto
golpe d e Estado a fines d el decenio de 1 9~0 . En 1 96~ usted publicó u n lib ro :
La Constitución de los aislaos.15 ¿Puede explicarnos brevemente su interp re­
tación del sentido de esta Constitució n y dó nde la d escubrió?
VLT: Co n mucho gusto. La Constitución promulgada el 5 de feb rero d e
1917 ent ró en vigor el primero de mayo de ese mi smo año ; pero no fue sino
poco desp ués cuando empezó a aplicarse. Entonces la Iglesia católica se le­
vantó cont ra la Co nstitución. No sólo po r la cuestió n educativa, pues el artícu­
lo 30 . d e la Constitución era innocuo , sino por el artículo 130 que prohfbe
a la Iglesia pa r ticipar en polít ica y p r iva de la ciudadanía a los sacerdotes. El
art ículo 50. que prohíbe las órdenes monásticas, e tcé tera. Co n el respaldo
del Papa los sacerdotes hicieron u nas declaraciones pú blica s en el sent id o de
no acatar la Constitución. Fue entonces cuando el gob ier no trató de qu e
cumplieran lodos los mexicanos con la nueva Carta Magna. Y co mo no tu­
vieron éxi to las protestas )' las rebeldías de carácter puramente verbal, parte
de los sacerdotes }'del alto clero de M éxico organizaron una rebelión armada,
que se llamó la "rebeli ón de los cris teros'', fundamentalmente en los esta dos

15 México, Librería Popular, 1963.
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del centro de! pafs: en Guanaj uato, en jalisco . Mich oa cán. e tcétera. ¿Cuál
era la fin alidad de los cr isteros? Der rocar a l gobierno. abolir la Co ns tituci ón
de 1917 }' volve r a la Const itución d e 1857 co n nuevas modificaciones.

Al p rincipio el gobierno no h izo caso del movhuíenro cristero po rque
no tenía gran im portaucía; pero fue creciendo, y entonces el gobierno deci­
d i6 enviar fuertes co nt ingentes mi lita res para co mbat ir la rebelión. Erajefe
d e los cristeros, si no recuerdo mal. el general J o sé Corozticta, un ant ig uo
mili ta r de la época de Porfir io Dfaz, ca tó lico fanático;juró ante Dios vencer
o morir. Cuando el gobierno hab ía di suelto los grupos armados de 10:'\ cr isteros.
C o roztieta sigu ió peleando. Ya habían llega do a un acuerdo lo s altos jefes
d e la Iglesia con el go bierno mexicano por intermed io y la part icipación d e
algunos jefes de la Iglesia ca tólica d e lo s Estados Unidos; pero e! general
Goroztieta siguió peleando. aun cuando le ordenaron que depusiera las ;11'­

mas. Él d ijo que no , que hab ía jurado ante Dios vencer o mo rir y. finahnen­
te. fue d errotado y mu erto en co mbate .

En el archivo del genera l Co ro ztieta se encont ró este proyecto de Cons­
titució n de la República. que debía entra r en vigor en el año de Hl28, por­
que era cuando ellos su pon ían que iban a tomar el poder, El general Manuel
Avila Ca macho lile entregó una copla de la Constitución de los crtsteros.
porq ue él fue uno de losj efes env iados por el gobierno para apaciguar a los
crtstcros . Me dijo : "algú n día te servir á. tú te dedicas a esta clase de es tu­
dios". Aquí es tá la Constituc i ón qu e los cristeros qu erían imponer a M éxico
y, como se puede ver, por la simple lectura d el documento. es una Const itu­
ción de tipo corporativo. fascis ta. inspirada en el fascismo ita liano y en la
organizaci ón corporativa española. En f in , un a Constitución reaccionaria.
típicamente conservadora. que tiene como mira borrar toda la etapa de la
Revoluci ón Mexicana y volver siglos atrás.

Yo publiqu é ese d ocumento . por(lue no había sido co nocido por nadie.
Se había guardado durante muchos a ños: pero es timé que era tiempo de
d arlo a la lu z cuando co me nzó u na n ueva o fensiva. hace algún t iempo.
de parte de! clero, qu e se in ició en la ciudad de Puebla po r e! arzob ispo de
ese lugar y en el cual participaron lodos lo sjefes de la Iglesia ca tóli ca. Co n­
sideré entonc es qu e había llegad o el momento de dar a conocer ese docu­
mento h istórico . qu e es d e un g ra n valor para juzgar la me ntalidad política
de los jefes de la Iglesia en es ta época.
J 1V: Dice; " lo. de enero d e 1928. Const itución fi rmada por dos mil q uinicn­
tas personas míchoaca nas y tres mil trescientas personas jaliscienses". He­
mos hablado con ellicenciado Miguel Palo mar y Vizcar ra. uno de los jefes
de los crlsteros. )" nos dijo que ha revisado sus archivos de 10:'\ cristcros y no
ha encontrado nad a de ese p royecto ; además nunca oyó nada de tal p w )"ec-
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lo e ignora si eS;:1 Constitución es verdad. porque no se publicaron los nom­
bres de los firmantes.
l'LT: El original de ese documento está en el archivo del gobierno. E..<; muy
fácil buscarlo )' comprobar que ese documente existe. Además ese docu­
mento fue encontrado, como ya expresé, en el archivo del general Goroztieta.
Como usted es comprenden, yo no invent é el documento; hubiera sido para
mí mentalmente impo sib le hacer u na co sa de csa naturaleza ...
JW· Quisié ramos saber có mo, en dónde r cuá ndo podem os ver la Co nsritu­
ci ón o rigi nal pa ra aclarar este asunto.
FL T: No puedo dec írselo : pero es muy fác il pregu ntar al gobierno en d ónde
se encuentra el archivo de los cristeros... p ero puedo asegu rarle que ese
documento es absolutamente auténtico . Es pos ible que ahora los con serva­
d ores de hoy d igan que 10 ignoran; pero es muy fá cil excusarse . Resulta tan
grotesco este pt"O)'ecto de Const itución en el año de 196·1 , <lile debe darles
vergüenza a quiénes lo redactaron...
]lE' ¿(;sted ve una línea de los cristeros. de los sinarq uis tas )' de los pan istas>
\ 'LT: :\0 cs (Iue yo vea una línea. Es que hay expresiones p úblicas qlll: de­
muestran la un idad . Hace unos días, co n motivo d e la denu ncia que yo hice
en la Cámara de Diput ados de activ idades d e lo s sinarqu istas en el Bajío.
para crear un clima de zozobra con motivo de la transmisión del poder, los
defensores de los sinarquís tas fueron lo s diputados del Part ido Acción Na­
cional (1'.\ :\). Y d espués de que terminó el incidente - porque co ncluyó rápi­
damente la cue..tió n- los sinarquista s hicieron una declaración pública dán­
dole las gracia s a Acción Nacional . diciendo que en el fu turo deben march ar
masjuntos que nunca. Por otro lado, todo mundo sabe que det r á.. d e Acción
Nacional esta la Iglesia católica en algunos sentidos: de trás d e los sinarquis­
ra s está la Iglesia ca t ólica. así es que es el m ismo origen y no ha )" ningún
misterio en esa cuest ión . Sólo es simp le cuestión d e di visión del trabajo.
Jn~' Pero los cristeros se dieron por vencidos en el año d e 1 9~9 y d urant e los
años de 1930 había un movim iento, la segu nda g uerra cri stera: PI::I"O 110

I U H ) mucho éxito. dirigido por Aurelio Acevcdo, el cual representaba más
bien a lo s cri ..teros ca mp esinos. En la ciu da d hah ía a lgu nos intelectuales que
querían impulsar a la guerra en términos ideológicos y esto es lo extraño.
Esta Const itu ción de los cristeros dice usted que fue encont rada en el archi­
'u de Coroz ticta . El documento es cosa de intelectuales, y después de habla r
con Aurclío Acevedo. que estuvo en el primero y en el segu ndo movimiento ,
aprend imos <]ue 110 tenían intelectual es entre ellos_Lo.. intelectua les vivían
en las ciudade.....
n .T: Eso es un documento hecho por los jefes dc la Iglesia ca tóli ca . cvidcn­
temente. Claro, 110 lo hicieron los intelectuales de la ciudad d e M éxico . Lo
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hicieron los co n...ejeros )' los mismos jefes de la Iglesia lo mandaron a los
criste ros . Es o de las firmas eran de ca m pesinos... Los cr isreros y los sinar­
qui stas sie m p re han sido lo s campesinos m ás miserab les, más pobres . más
ig norantes, movido s en su fe reli giosa por sus j efes esp ir ituales, ofreci éndr..
les much as cosas que no p ueden cu mp lir. ent re ellas el cielo como una es pe­
ranza . Y cla ro q ue ese documeuro no es un document o d e la Univers idad ni
de la Academia de Ciencias. Es u n docu mento t íp icamente eclesiástico . po r­
que si u sted examina la id eología que hay en lodo eso y la co m pa ra co n los
esta tut os co rporativos de! fasci smo, enc ontra rá u na gran sim ilit ud.
l n:· En su acla ración dice us ted que el texto origi na l de la Co nstituci ón está
plagado de fal ta... de escritu ra, abuso de m ayúsculas, palabras incomple ta s,
etcétera ...
~'L1:' Se conoce qu e no est aban en un clima d e tranquili dad para puli r el
lenguaje; pero las id eas so n claras...
JW" Después de la muerte del arzobispo J osé Mera }' del Río entró como
arzobisp o Pascual Díaz, qu ien fue u n hombre que quería paz dentro de la
lglesla. Pascual Dtaz tuve que luchar en co ntra d e lo s cristeros durante todos
esos años d e 1930 hasta su muerte en 1936, pa ra evitar otra guelTa. Parece
que Pascual Dfaz no quería permitir otra guerra civll.;
\ 'LT ' En efecto, el m ovim iento delos crivtero... no fue aparado u nánimemen­
te por los jefes de la Iglesia. Había do.. ce ntros de im port ancia y los sigue
habi endo : México y Cuadalajara .. En aquella época el clero de la ciudad de
~Iéxico estuvo en contra de la ciud ad de G uad alaja ra. La d irección política.
militar e Ideológica de los crisreros es tuvo allá en O ccidente }' e! arzo bispo
Pascual Díaz manifest é muchas veces su incon fo rm idad por el movimiento
armarlo , no tanto po r evi ta r la guerra civil cuanto que sabía q ue es taba co n­
denado al tracaso . Sob re es te part icul ar hay muchos libros escritos , exp li­
cand o la co nd ucta perso nal r po lítica del arzob ispo de M éxico Pascual Uíaz.
Es interesan te revisa rlos, po rq ue esto queda perfectam ente claro. Hubo una
di vis ión de lajerarquía ecles i ást ica en aquella época.
[w: ¿Ent o!u·l'S nucntra... usrede... estab an legislando la ed ucación socialista, la
Igle... ia estaba d ivid ida )' no podía actua r de una man era fuerte en contra d e
usted es?
VJ.T: De hecho todos es taba n en cont ra d e la educaci ón soci alist a. poT<lue
todos es tu viero n en contr a d e la Co nstituci ón d e 19 17.. Lo que oc urrió fue
que ante el movim iento cr iste ro , u nos jefes de la Iglesia estuvie ron o fuero n
part idarios d e refo rmar la Constituc ió n mediame mét odos pacífi co s, }' los
ot ros est uvieron de acuerdo en reformar la Consti tuc i ón m edi ante método...
violemos; pero todos estaban en contra d e la Constitución de la República ..
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Jn:.y el p residente Cá rdenas, éu sred cree que fu e anti rreligioso . anticlerical.
o ha te nido ten d encias relig iosas?
ver: No creo que el ge neral Cá rdenas tenga tend encias rel igiosa s. pero el
hecho es que Cárdenas vio el fen ómeno religioso co n rod a propiedad . es
d ecir. co nsi d eró que el problema religioso no e ra el p roble ma fundamen­
ta l de ~Iéxico, sino el problema económico, )" muchas veces d ijo que mien­
tras los cam pesinos no tuvieran tierras. no tuvieran elementos materiales
para poder vivir. cualquie r agitador podía conducirlos a ave nturas de todo
tipo. Y en esto Cárdenas tenía la razón co m ple ta . Nosotros hemos dicho
sie mp re que la única forma de acabar co n movimientos como el d e los
cris teros. es tomar medidas con el objeto de que los ca mpesinos p uedan
trabajar libremente y vivir de una manera civilizada .

Jl'r:· Bueno . parece que Cárden as entró a la Presidencia con gran energía
para propagar la ed ucació n socialista. para conf isca r iglesias)" templos y
converti rlo s e n bibliotecas y escuelas. para luchar co nt ra el clero en favor de
es ta nueva ley; pcrn ¡lOr los años d e 193i-1938. y después de entra r a l a rzo­
bispado Luis Marfa Martfnez, de Mich oacán. la lucha entre el cle ro)" el estado
ya no sigu i ó co n el mismo empeño. ¿Q uiere esto d ecir que tui.. Marta
~Iartíne". fue amigo d e Cárdenas y podía haber tenido un ar reglo o fue que
con tantos problemas p .enfrente de Cá rd ena s no pod ía segu ir su ruta en con­
tra del cle ro y segu ir manejando grupos tan g randes...~
víT: No, yo no creo que las cosa s hayan ocu rrido así. La verdad es que.
co mo acabo de d ecirlo . Cárdenas vio con toda clar id ad q ue: lo impo rt ante
era darles ba ses ma teriales a los campesino s para poder vivir r que su des­
viaci ón. su fanatismo r sus aventuras polít icas. bajo la d irec ción del clero,
e ran consecuencia de su miseria y que mientras 110 se h ic ie ra una Refo rm a
Agra ria a fon do y no tuvieran tierra lo s campesinos, habría n de ser objeto
de cualquier in fl uencia nociva . Por eso es que Cárdenas se dedicó , funda­
mentalmente. a acelerar la Reforma Agraria y lo h izo de u na manera vigoro­
sa, ha sta do nde él pudo y. cla ro . estima ndo que la cuest i ón rel igiosa era
secu ndaria. 110 le prestó la aten ció n que le había prestado antes. r no porque
los gob ie rnos anteriores hubieran sido anticle rica les , ame todo. sine por la
actitud de rebeld ía de la Iglesia católica. Po r cua nto a que el arzobispo Luis
Marta Mart lncz.. michoacanc , haya ten ido influencia en Cárdenas o sc ha­
yan entendido para d eja r la cuestión religiosa romo lema fu ndamental en la
vid a de México . ro no s é hasta qué p unto hayan tenido esa amista d. Pero el
hecho t-s que lo m ás importante para México en aquel periodo era la cucs­
íióu mate rial. Después vino el conflicto con las co mpa úfas petroleras y. na­
turalmente . eso exigió la atención princi pa l del gob iern o pa ra salva r la si­
tuaciún del país y consolidar la nacionalización del pet ró leo.
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Jn': Usted dice que Cá rd enas reconoció la necesidad d e acelerar la Reforma
Agraria para evitar rebeliones entre los campesinos. Pero unos investigado­
I"CS han d icho que eso fue exactamcrue el problema que originó al sinarquismo.
F.l smarq uismo surgi ó de los g ru po s de campesinos no beneficiados de la
Refo rma Ag rar ia; es allí donde tuvo su origen.
1,.'LT: Esos investigado res no sabe n na da de sociología n i d e histo ria , porqUl'
se ría paradój ico qu e la Refo rma Ag ra ria hubiera p rod ucido el sinarquismo.
Eso es ment ira. El sinarq uismo su rgió porque dos españoles sinarq uístas y
un alemá n nazi organizaron la Unión Naciona l Sínarquísta en xt éxico . con
la esperanza de que Adolfo H itler ganara la guerra para tomar el poder
después de la victoria del fascismo. Que hayan servido a la Unión Sinarquista
- u n nombre tan extraño que muy pocos saben en qu é cons iste hov-, campe­
sin os analfabetos, no quiere decir más que esos campesinos no tenían satis­
facciones materiales . Por eso fueron al sinarquís mo a engrosar sus fila s.
Pero no se puede decir que ellos hayan sido lo s creadores. o la Reforma
Agraria la creadora del sinarqulsmo.

"Jire, en el año de 1921 yo era oficial mayor <Id gobierno del Distrito
Federal , y se me encome ndó la aplicación de la Constitución. del artículo 27 ,
e n el Valle de M éxico . No se había repart ido aquí, en la región mas impor­
ta nte del pa ís, ni u na hect área de tierra. Perso nalmente yo o rga nicé el cuer­
po de téc n icos ingenieros y empezamos a repa rtir la tierra en ejidos. El
p r imer ejido que )"o entregué fue el del pueblo de Xochimilco y no pudimos
rea lizar la ceremonia. porque las tropas federa les nos dispararon a nosotros
los fu ncionarios dd gobierno pues estaban influidas por un viejo tcrrate....
niente. propietario de una zona muy importante que tiene como nú cleo a la
población de Chalen. Lo que ocurri ó en esos a ños fue justamente qu e la
Iglesia ca t ólica les decía a los campesinos: MSi tú recibes tierra eres un lad rón ,
es tás vio lando la le)' d e Dios. Nuestro Se ñor jesucristo se opone a que se
despoje al pr ójimo de SllS derechos )" propiedades. Te vas al infier-no, etc."
Fue entonces cuando, ante es ta situación . )'0 redacté u n folle to para el cual
h izo Diego Rive ra u na port ada mu y hermosa , qu e se llama El reparto di'
tierras a lospobres 110 "H' opmU'a las ,1IJi'li(lIIw.I de Nuestro .\"n ior-fesucristo ni de la
Salita Madre Ig íesia ( 1923).

y ese folleto fue d ist rib u ido po r todo el interior del país, porque los
campes inos no qu erían la tie rra . Necesit ándola no la qu erían, porque prefe­
ría n seguir co mo parias a irse al infierno. Y entonces, claro. fue necesar io
exp licar a los campes inos que el hecho de recibir la tierra no significaba
despojo para nadie. que era un derecho fIue habían adquirido por el movi ­
miento revolucionario . Ese factor hay que examinarlo con todo cuidado. :\0
es la primera vez que lo s campesinos en "léxico se oponían a la Reforma
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Agra ria , porque no la entendían . Lo s más ignorantes. los más a trasados, los
más infl uidos po r la Iglesia no querían ,,1pr incipio la tierra. Pero , en cam­
bio , vaya usted hoya G ua naj uato . cuna del siuarqu ismo. y verá si no la quie­
ren . Ahora el movimiento campesino. los amiguos smarq uis tas. son miem­
bros de l PPS.
JW' Cárdenas me ha dicho que si él no hubiera dado la tierra, habría habido
una revolución. porque la gente esperaba la tierra y d espués del freno del
agrarismo entre 1930 . 1932}' 1933. tenía en turno en su pres idencia de lleva r
;:1 ca bo la Reforma Agraria _
\ '/,"1:. Es cieno lo que dice Cárd enas. Era u rgente aplícarla Constitución en
materia agra r ia. La Reforma Agraria había sid o frenada durante los seis
años d e lo <{ue se llama el segund o periodo d e Obreg ón. Portes Gil . Ort iz
Rubio y, sob re Iodo, en la época de Abelardo L. Rodríguez.f a Reforma Agra­
ria ca minó co n lentitud. muy diffcilmente. y era necesario que hubiera un
g ran impulso. Por eso Cárdenas emprendió la obra con toda decisi ón.

EL E.."'ITREVISTADO OPI~A SO BRE D1STI:'\TAS PER."iO~Al.m.\DES ~lt:.'\ ICA:'\ _\.S:

GARRIDO C.-\~A"AL. S.HL:R.'\I:'\O CillILLO. ~L\ :'\UH y ~IAXI~II 1'\O Á \ 'IL-\

C.U I.\CII O , ~ IA"L:[I. GÓ~IF.z x tosrx . D AVID AU:ARO SI Qt.:[IROS
y Dt[ (;O RIVERA

in': Se dice q ue Cárdenas votó en favor de Garrido Cauabal, d e las "Camisas
Rejas", quc representaba otro grupo <Iue todavía no entiendo bien en M éxi­
( '0. ¿Q ué representaba Garrido Canabal? ¿Fue de es tilo pero nis ta, d e ese
tipo de movi m iento que n i es co munista n i es fascista , pero tiene raíces
personalistas y poca ideología? ¿O fue un movimiento socialista en Tabasco ?
¿Q ué fue... El fue di ctador?
V/,T' Garr ido Ca nahal era u n ho mbre co n muy buenas int encio nes. Tí-ataba
de aca ba r con la vid a tremendamente co nfusa y miserable que vivía el pue­
bl o tabasqueño. La s fuerzas productivas de la región hab ían deca ído much o
y la gente se dedicaba demasiado a lomar alcohol. Garrido Canabal puede
clasifica rse . a m i j uicio . com o un libera l exal tado. un ho mbre descoso de
hace r reformas sociales ; pero sin ningu na filosofía determinada. Un d ía yo
esta ba en Villa hcrm osa. la ca pital de Tabasco , co n él. en la Pla za de Armas,
paseando. Nos senta mos en u na banca a conversar y élme p regu ntó : "O iga
usted . équé cosa estoy yo ha ciendo aflu í? ¿Un gobierno soc ia lista o u n go­
b ierno fascista? No sé, exacta mente. Lo que yo q uiero cs que el puebl o
tabasqueño dej e de tener vicios, se dedique a trab aj ar. aumenta r la p roduc­
ci ón , que la gente viva mej or. que haya nuevas fuerzas creadoras del est ado" .
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Ese fu e Garrido Canabal. Lo a tacaban mucho: pero no por sus defectos,
sino por sus virtudes. Era un hombre limp io. sin una ideología precisa , ni
mucho menos. Era un sent imental, era un liberal exaltado r,si se q uiere, u n
hombre que veta a l socialismo de una manera muy subjetiva. Pero fue , evi­
d enremcntc, u n hombre de importancia para aq uel momento d e la vida
m exicana. cuando la Revolución p arecía d ecl inar. Garrido Canabal en
Tabasco; Adalberto Tej eda en Veracruz; J o sé Guadalu pe Zu no en J al isco ,
fueron mantened ore s d e la Revoluci ón en una época muy di ficil.

22 de enero de 1965

f U:· Est ábamos hablando de los pro blem as a fines d el d ecen io d e 1930. Ha­
bíamos hablado de Garrido Canabal y "Lo s Camisas Rejas". Q uisiéram os
preguntarle acerca d e "Los Cam isas Do radas", que te nían fama en esa época.
l 'LT: Las llamadas "Cam isas Doradas" no fueron, en aquel momento, un
g ru po que represent a ra lo que los "d orado s" de Francisco Villa fueron en el
momento de la lucha armada d e la Revoluci ón. Como Villa a lca nzó un pI-es­
tigio enorme como guerrillero r como hombre d e co mbate, y tenía u na
escolta que ta mbién fue m ur famosa, ;1 la que le llamaron popularmente Mios
do rad os", alg u no... qui sieron aprovechar ese viejo prestigio par;l revivir u n
g rupo que podía influi r, o por lo menos im presiona r. a la opinión pública .
Sin embargo, es tos "dorados" que no fueron tal es dorados, acaso habría
uno o d os de los que part iciparon en menor esca la j unto a las colum nas de
Villa , fueron un g ru po de choque contrarrevolucionarlo. enem igo del avan­
ce d e la Revoluci ón. Realmente re sultaba un sa rca sm o llamar "camisas d ora­
das", invocando a los ho mb res de Villa , a u n gru po de individuos que se
opon ía a lodo p rog reso , a todo avance.

Por esa raz ón. cuando estos e lement os tr a ta ro n de co nvert irse en un
grupo d e cho qu e co ntra las fuerzas avan zadas, nosotros lo d isolvimo s
espec tacularment e cuando se a trev ieron a p resentarse en la Pla za ele Armas
de la ciu da d d e ~Iéxico . Lo s choferes, m iembros de la CT M, usa ndo sus
veh ículos co mo tanques, aco metiero n contra lo s caballos . sa lie ro n voland o
todo s los jine te s y se hizo un escándalo }' no volviero n a aparecer -jamás en la
escena polít ica de nuestro país.
JH': ¿ ~Jicmras ustedes lu charo n en el Zócalo la po licía no hizo nada>
l 'I.T: L'1 policía no inte rvino , porque no tuve tiempo de int ervenir. Una
po licía a pie no podía inte rveni r co nt ra lo s au tom óviles co nver tidos en tan­
ques ni tam poco co ntra la caballe ría , }' co mo el a taque fue tan rápido }' la
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d ispersión d e los "d orados" fue rea lmente co rno los fuegos art if icia les, no
hubo posibilidad de que interv iniera nad ie. Desp ués se p rovocó la discusió n
política; pero el gobierno se d io cuenta de que no podía, co mo lo estába mos
exigiendo nosotros hacía tiempo, permitir la exis te ncia y militancia de gru­
pos de p rovocado res.

} l'l/: ¿Cómo sabían organ izarse para estar en ese momento p reciso }' para
te ner ese confl icto que vino tan ráp idame nte ?
VLT: Nosotros teníamos noticias, porque entre e! g ru po de los "dorad os" yo
metí tres hombres nu est ros - yo siemp re he tenido gente d e co nfianza en
todos los organismos polít icos y soc iales para esta r ente rado d e las cosas-e, y
sab íamos qu e preparaban p recisamente UIl desfi le co n esos pro pósitos y nos
preparamos para contestar.
JW: H ab ía otro foco d e oposición: el movimiento de Ccd illo. Unos historia­
dores han d icho que ta l vez Cárdenas impulsó a Codillo a resbalar para
qu itar as í al que puede llamarse el último cau d illo regional de! país. Otro s
han dicho que Cedillo tuvo un arreglo con las compañ ías ex tranjeras petro­
leras. ét.Istcd puede aclarar el movim iento de Cedillo, en mayo de 1938, la
rebelión?
vlT: El ge neral Ced illo era un homb re prim itivo. No tenía un p rest igio
personal grande en la región de Sa n Lu is Poto sí. Los hombres de p resti­
gio fuero n sus herma nos , y ellos habían desaparecido; pero él hered ó la
fama d e sus hermanos, }' co mo era un hombre comple tame nte ignorante
fue ro deado de u na ser ie de tipos que influyero n en su pensamiento, ha ­
ciéndole creer qu e él era u n personaj e importante en la vid a d e M éxico .
En realidad lo qu e pasó co n Ccdillo fue qu e antes d e las co mpañías petro­
leras, el cle ro catól ico lo co nvirtió en su instrumen to y a San Lui s Potosí se
fue ro n a refugiar muchas de las ó rdenes monásticas y de los sacerdotes
que en otras regio nes de la República habían sido expu lsados o habían
salido por su voluntad, pon¡ue esta ban vio lando la Cons titució n. En tonces
la ciudad de San Luis Potosí se co nvirtió en u n verdadero refugio reaccio­
na rio d e todos los elementos enemigos de la Revolución y d el gobierno .
Así co me nzó Codi llo y una vez que estuvo en manos de los elemento s del
clero , ést os ), o tros más tra ta ron de hacer de Cedilla u n instrumento para
fines políticos más amplios todavía. Cuando las compañías petrol eras entra­
ron en confl icto con el gobierno, también nat uralmente acudiero n a Ced illo;
pero éste nunca fue u n p roblema militar . 1':0es cierto qu e Cedillo hub iera
sido un caudillo d e im po rt ancia. La prueba es qu e cuando se supo la acti­
tu d de Ce d illo , el general Cá rdenas , Presidente d e la Repúbli ca, se trasla­
d ó a la ciudad d e Sa n Luis Poto sí y él and uvo solo ent re el p ueblo )' nadie
sigu ió a Cedi llo .
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Yo es ta ba en Euro pa j us tamente, pidiendo el apoyo ob rero internac ional
para la nacionalizaci ón )' la expropiaci ón del petróleo. Si no recuerdo mal.
estaba en la ciudad de Oslo, Noruega, cuando la llamada rebelión d e Cedillo,
y me pregumarun cuál e ra mi o p inión . Dije tlue era un p ro blema de policía,
no era u n p ro blema militar. Y así fue exactamente, porque además. desde el
p unto de vista personal, físico . Ced illo ,-a no podía n i subir a un caballo . Le
costaba un esfuerzo inaudito subir a u n autom óvil. Era u n hombre obeso y
dedicado a la o rgfa . así es que no tenía posibilidades físicas ni ment a les para
se r un caud illo d e oposición.
¡n:·Codillo había luchado en co ntra de los cris tcros: pero parece que a fines
del régim en de Calles había hecho de San Luis Potosí un refug-io para el
clero y para los católicos .
l'LT- Cedillo no hab ía luchado en contra de los crisreros por su vol untad . Lo
habían enviad o , co mo a tauros otros, para que fueran a apaciguar la regi ón
llamada de lo s Alt os )' de la parle centra l de la República. es pecia lmente
algunos sitios de Guanajuaro . Pero no era un buen soldad o . Fue. co mo orros
muchos mi litares; pero él no tenía ninguna inrcrve ucl ón en esas cuest iones.
Ya acabo de ex plicar cuál fue su verdadera act itud.
Jn': sDurante los úl timos años de Ca lles é l había ya hecho el refugio ...?
\ 'LT: Sí. él empez ó a derivar hacia la traición , podemos decir, d esde los
últimos años d e Calles, naturalmente. L.1.s gentes que lo rodeaban fomenta­
ban sus vicios personales: lo hicieron un círculo de aduladores alrededor de
él. Vivía en un rancho llamado Palo mas en el interior de San Luis Potosí r
creyemn que podían hacer de Cedillo una especie de Amonio LÓpCl de
Sama Arma . que vivía también en su rancho, la hacienda de ~Ianga de Clamo
r d e ahí salía cuantas veces era solicitado po r las diversas facciones políticas;
pero LÓI>C1. de Sama A una. iudepcndienremente d e todos su s defectos, era
un h om bre lllUY valiente. aud az. inteligente. Y Codil lo no era n i audaz ni
val iente ni int el igente.
JW: Debió te ner importanc ia, porque re m plaz ó a Garrido co mo secreta r io
de Agricultu ra en el régimen de Cárdenas. y muchas personas hall vis to a
Ced illo co mo el símbolo de un cambio de Cárdenas en su movimien to ideoló­
gico. porque ese file el fin de Garrido , tuvo que regresar a su estado. salie ro n
"Los Cam isas Roj as" y entró Cedillo. que renta esa fama de se r p ro tector d e
los catól icos .
VlT: :\0, la cosa no es así. Cuando el genera l Ca lles amenazó a l Presidente
de la Repúbl ica. Lázaro Cárdenas. con arrojarlo del poder. en el mes de
jun io de 19:\5. los colaboradores d el President e presentam n su renuncia.
porq ue muchos d e ellos eran o estaban ligados a Calles. Entonces éq ué po­
d ía hace r el Presidente? Si la reacción callista estaba en contra d e él, tenía
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que acudir a otra facció n. a ot ro grupo de hombres. yesos eran los carrancistas ,
e ntre ellos Ccd illo. Es u na cuestión d e correlación d e fuerza s na da m ás. Si
los viejos co laboradores d e la facción del noroeste d e la República se levan­
taban contra Cárdenas. tenía que integ ra r su nueva fuerza de go bierno apo­
yándose en lo s elementos que la facció n de Sonora había desp lazado de la
escena política.
Jn-:. Se d ice {Iue Garrido fue callista r por eso Múgica r Lu is 1. Rodríguez
autorizaron al licenciado Rodolfo Bri to Foucher a irse en junio de 1935 a
Tabasco para participar en las elecciones y. tal vez. para derrocar a Garrido.
l 'J.T: Quizá haya intervenido ese factor. ro lo ignoro. Nunca aco..tumbro a
hacer ..uposlciones. Lo que creo es que había llegado un momento en Tabasco
en que la gente estaba cansada de un gobierno unipersonal , ab..oluto r total.
que era el gobierno de Garrido. r la gente estaba reclamando libertad para
elegir nuevos gobernantes. Esa fue la causa principal, a mi juicio, que hubie­
ra determinado al gobierno de la Federación en permitir al pueblo talxasque ño
que expresara libremente su opinión no sólo sob re Garrido, sino sob re sus
propios problemas.
in:·Se d ice que Cárdenas había votado por Garrido en 1"elección de 1934 r
hab ía elogiado ellaborato rio del sureste de Tabasco. el laboratorio del so­
cialismo. aunque Garrido no había repartido mucha tierra. dl'ued e explicar
esta act itud de C árdenas> Po rque después Cárdenas recib ió las ce nizas de
Garrido. aunque lo había desterrado. Parece que ..iem pre lo respe taba...
l 'L'/:' Las co sas fueron de esta manera. Lleg óun momento en que el general
Plu ta rco Elías Calles em pezó a declinar en su act itud política y en sus ideas.
Como ya lo he repetido en ocasiones anteriores, d ije (llIe el general Calles
había dicho en la ciu dad de Cuadalajara. en un acto im portante , que la
Revoluc ión Mexicana consistía en ayu dar a los de abajo r también a los d e
arriba. Es decir, ya había id o perd iendo empuje. di namis mo el movimiento
revol ucionario. Entonces en la provincia hubo alg unos ho mbres que se m an­
tuv ieron fi rmes a pesar de la actitud d el ge neral Pluta rco El ías Calles. Entre
esos hombres Ga rrido en Tabasco , Tej cda en Veracruz )' Zu no en J alisco .
E...a fue la causa de que, in dependientemente de d iscrepancias circuns ta n­
cia les. el genera l Cárdenas haya co ns iderado a Tom ás Ga rrido co mo un
hombre que trató d e transformar la situación económi ca . social}' po litica
del pueblo tabasque ño . Yo estuve . cuando murió C arrrdo. co n Cárdena s en
el sepel io e hice uso d e la palabra también y a a lguno de mis co m pañeros le
indiqué que exp resara que a Gar r ido se le había atacado no po r sus defec­
tos, sino por sus virtudes.

Y esa es mi opinión . Garrido tuvo aspeclOs nega tivos; pe ro también los
tuvo muy positivos y. po r esta ca usa . Ga rrido. Tejcda }' Zu no que todavía
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vive, antiguo go bernador de j alisco , mantuvieron - si se permite la frase- lo
que pu diéramos llamar la llama d el movimi ento revoluc ionar io en un mo­
mento en que parec ía que todo indicaba q ue iba a declinar ,11impulso inic ial
de la Revoluci ón .
Jn::Cuando Calles estaba hablando de las faltas de la Revoluci ón era para
acabar con la Revoluci ón ...
\ 'LT: Exacto, esa era la act itud ...

]1 \': ¿Entonces cuando Cárdenas tuvo que enfrentarse a Calles. era necesario
desterrar a Garrido o lo h izo para buscar apoyo en tod o el país r acabar co n
el extremismo de Garrido?
\ 'LT: Garrido no fue ningún extremista . en el sentido en que se puede inter­
pretar esta palabra. Es decir. él no fue el expropiador de la propiedad priva­
da. Fue un impulsor de la economía de Tabasco. Fue un hombre que se
preocupó por educar al pueblo , por organizarlo . sobre todo a la juventud.
Hav qu e toma r en cuenta que en aquella época la j uventud . no so lamente en
Ta basco . sino de mu chas regiones, sobre todo tropica les. no indu...trialízadas
todavía. ca rec ía d e trabajo, d e ocupación, hab ía u na inclinación nat u ral ha­
cia los vicios. Garrido organ izó a la juventud. la dedicó a act ividades depor­
tivas, p rohibió el uso del alcohol. la venta del alcohol en el estado de Tabasco.
combatid el sentimiento religioso de u na manera mur propia d e él, co n la
que yo no estaba de acuerd o; pero la intenció n era acabar con todas las
trabas pa ra el franco desarrollo de la perso na lidad humana, lo s p rej uicios
religiosos. las costu mb res del alcoholismo y de la prostitución . Pero no tocó
la p ropiedad privada. Y si algunas com pa ñías ext ranjeras ded icadas a la
siemb ra y a la exportación d e bananas tuviero n dificultades co n Garrido,
éstas fue ron de tipo puramente administra tivo. Ya he dicho que Tomás Ga­
rrido un d ía me preguntó , es ta ndo los dos solos en Villah ermosa. qu e él
mism o no te nia conciencia clara de si es taba haciendo un régimen socialista
o fa scis ta . y yo le dije que no , qu e esta ba haciendo simpleme nte un a cosa
elemental del desarrollo eco nó mico . Claro, co n extremis mos d esde el punto
d e vista del enfoque d e la ed ucación; pel"O hasta ahí nada ma s.

J \\,: ¿Con el escándalo na cional acerca d e lo de Brito Foucher. entonces Cár­
denas no tuvo más remedio q ue alejarlo a él d e la po lítica?
FLT,' No . yo creo qu e Garrido se d io cuenta -era u n hombre intel igente- d e
qu e esa etapa de su vida había pasado . Y como era un hombre mu y dedica­
do al tr ab ajo . se fu e a Costa Rica no expulsad o por nadie. Se fue por su
volu ntad . A hí trabajó. o rganizó algu nas empresas r estuvo mu cho tie mpo ...
¡U'.' Sí, bueno. Lo que se dice es que se fue mandad o en una comisión y, al
llegar a cumplirla, Cárdenas probablemente suspend ió la comisi ón r le or­
denó tal vez qu e se qu edar a allá.__
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l 'LT: Yo no sé si le haya hech o algu na recomendación. Yo habl é largamente
con Garrido en Costa Rica , p<>rIlue precisamente yo estuve ahí. en un con­
greso iberoamericano de estudiantes. como consejero de los estudi antes de
la Universidad Nacional de México . Y habl é con él y co n su hermano, visit é
sus negocios . El hombre estaba m uy tranqui lo. no ten ía... no daba la im p re­
sió n d e haber sid o ex iliado o expu lsado del país. Él vivía d e u na manera
normal d ed icado a sus negocios.
Jl\~' ¿Co noció a ot ros gobernadores que provocaron dificultades en esa épo­
ca? Ramó n Yocupicio , de Sono ra. tuvo un as quejas en cont ra de usted }' su
influen cia en el gobierno central .¿
VLT: Yocupicio era un indígena proveniente de la tr ibu mayo (no era yaqui)
y co mo tantos otros j efes mi litares im provisad os hizo carrera polít ica y fue
p uesto en el cargo de gobernador de Sonora sin n ing una ba se popular. En ­
to nces él creyó que se le había regalad o el es tad o de Sonora en p ropiedad
privada y j u nto co n un g rupo de ciudadanos. que sí sab ían lo que querían ,
u saro n a 'tocupício para que im pid ie ra la Reforma Agraria y para que em pe­
zara a go lpear a los trab ajado res de las indust rias.

'rocupicío era. fundamenta lmente. un am iagrarista. un in strumento de
los terrate nientes , siendo gobernador del estado. Y com o nosotros luchába­
m os entonces por el reparto de las tie r ras que se encontraban en mano s d e
extranjeros r d e algunos r icos, descendientes de la época de Porfir io Dtaz,
Yocupicio entonces encarceló a much os de nuestro s dirigent es ), nosotros
h icimos de esa pelea un p roblema nacional. Yo dicté un acuerd o para que se
hiciera un paro de todas las actividades de lo s trabajadores de la Rep úb lica ,
co mo p rot esta por la act itud del gobernador de So nora. Yocupicio.

Recuerdo bien que el día del paro . el Pres ldente d e la Repúbl ica. Lázaro
Cárdena s. sa lía d e Palacio Nacional por la Avenida Madero. y al llegar a la
esquina de Sa n Juan de Letrán en su autom óvil, se en co ntró que hab ía u nos
tranvías a travesados y no podía pasar. Como )'0 estaba ahí en ese lugar le
d ije: "Seño r Presidente. vamo s a re tir a r lo s tranvías. porque lo s hemos
colo cado ahí pa ra itucrrumplr el trá fico , pues hay u n pam de protesta co n­
tra el gobernador de So nora; pero trat ándose del j efe del gobierno nosotros
vamos a permitirle que pase". Entonces m e dijo: " '['\0. yo acepto el acuerdo
tomado por ustedes }' es peraré a que concluya el paro co n el obj e to de con­
tinuar m i ca mi no".

1HZ' ¿En qué a úo fue...?
VLJ:' Pu es fue cuando Cárdenas era Presidente. en lo "> primeros años de su
gestión ad mi n istra tiva... Ento nces envió al general Manuel Á"'ila Camac ho a
Sonora. para que pusiera libres a todos los de tenidos . Y ..hila Ca macho
llegó ), sacó de la cárcel a todos mis co m pañeros.
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JW: ¿Q ué puede d eci m os d e la g ub em atu ra del es tad o d e Puebla, del her­
mano de Avi la Camacho, Maximino A_\'ila Camacho? Porque él tr ataba de
reprimir también a lo s cercmis tas d e allá,
\'L1:· Lo o; .\v ila Ca machu , ya lu dij e al principio de la entrev ista , fueron mis
co mpañ eros de escuel a primaria. Maximino era mayur qu e nosotros, q ue
Manuel y sus otros hermanos. Pero Maximino era un hombre d esequil ibra ­
d o , era un enfermo mental. Su médico llegó a decirme que t écnicamente
ca lificado era un paralít ico ge neral r así fue. .\Iurió co mo paralítico . Yen­
ronces Maximino quería se r gobernador de Puebla; pero co mo ro lo co nocía
muy bien , nosotros estuvimos en co nt ra d e su ca nd idatu ra y nos o pusimos
abierta me nte a el la r p resentamos la cand id atu ra para gobernador de Pue­
bla del p rofc..or Gilbcrto Rosques. qu e acaba de ..er embajador d e M éxico
en Cuba. A ta l punto llegó la lucha que alquila mos unos trenes especiales
par a que vin ieran de Puebl a a la ciudad d e México , hicimos una manifcsta­
clón de obre ro.. d e Puebla, cerca d e quince mil obreros en la ciudad de
" léxico . Pero e-l presidente Cárdenas mantuve la cand idatu ra d e Maximino r
lo impuso como gobernador del estado contra la voluntad de todas las gen­
l e .. d e aque lla región, porque 10 co nocían de sobra.

H abl é con Cá rdenas muchas veces. Le dije: "Usted se va a arrepentir d e
impo ner a un homb re co mo és te, qu e es u n irresponsab le absoluto". Pero .
probabk-mcrue po r la amistad co n el general Manuel Ávila Camacho•Maximiuo
lleg óa go bernador. Desde entonces. Maximi no se convirtió en enemigo del
movimiento obrero que había votado contra él y en enemigo mío personal.
porque era u n hombre trastornado por co mpleto .

En realidad la h istoria es esta, que nadie la co noce, r ahora la cuento
porq ue ha llegado el momento d c referir la. Cuando estaba terminando el
gobierno de Cárdenas , un día se present ó a mi casa el general Maxímino Avila
Camacho, a deci rme : "Oye. es cierto qu e tú p iensas en mi hermano Manuel
para que suced a al genera l Cárdenas? él' ie ns as e n Manuel para Presid ent e
de la República>" "Sí, le dije". "Pero si Manuel no es m ás qu e una hola d e
carne co n ojos, t ú sabes muy bien qu e yo lo he formado". Yo le d ije: "Mira, ni
es IIl1a hola de carne co n ojos ni r ú10 formaste. Tú no 10 formaste porque tú
no esl;t.. for mado y no puedes formar a ot ro". Yo le hahlaha d e una manera
ca teg ór ica ydrástica po rque lo conocía de sobra. Dijo : "Bueno. en lodo caso
lile co rrespondería a mí la Presidencia, yo soy el herman o mayo r" . Le dije :
"Yo no he pensad o en una di nas tía , en la familia Avila Cama cho, Vsi he
pCIl..ado en Manuel Ávila Camacho no es porque sea mi paisano, ..i l~o po r­
<¡lIe d ent ro d el panora ma político del país. se necesita que el sucesor de
C..i rdenas sea un ho mbre que logre mantener junto al e j érci to. ante todo , y
qu e no sea U ll elemento que llegue con el pro pó sito de destruir la ob ra del
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presldcnrc Lázaro Cárdenas. yese ho mbre resulta ser ~Ianuel l\xilól C amacho.
indepeudicntemcnrc de q ue yo lo conozca o no lo conozca . Así (Iue si tú
crees (lile.' yo he pensado en tu hermano ~Ialluel. porque.' somo, am igos y
paisanos te equivocas. Pero pensando en ~1'U1ueI. aun desde ese PUIUO de
vista. en e! único hombre del mundo en que yo no podría pensar para la
Presid encia de la República seria en ti. porque IÚ eres un hombre de man i­
com io , no para la escena política del país".
In :· ¿E, verdad lo que no s han dic ho (Iue Maximi no había amenaz..ado su
vida en Puebla una vez:.
l 'LT: ¿A quiC:'n ? ¿A mí? No es cieno eso. Ma ximino era UIl hombr e muy
cobarde, mandaba mat ar a algu nas ge nles , pero personalmente nunca mat ó
a n adie , COIll O tod os lo ." co bardes . Ad emás, a mí nunca IUl' amen azó
Maxlmino. Tenía mucho cu id ado para hacerlo . Era un ho mbre ex tremada­
mente cobarde. Y nunca hubiera permitido yo que me amenazara . además.
\ '0 recuerd o ( IUl' u n d ía estaba en Pala cio todo e! gabi nete d e! p res idente
Á\·ila Camacho para acuerdo colectivo. \ 0 fu i llamad o por el Presiden te p.u "
un as u nto IHU) ' u rgente. Al llegar a Pala d o le pregunté a unu delos ayud an­
tes: ~¿COI1 quién esta e! Presid ente>" "Están todos los secretarios de ¡.:...tado:
pero tengo órdenes de quc usted pa...e en e! acto". " :\"0, digale a l President e
que espero" . I-egresó el ayudante y dijo: ":\0 se ñor, pase u ..tcd". Ese mi ..mo
día Maxim ino había publicado u nas declaraciones cont ra mí. y cuando yo
pasé a l So...I ón ,. vieron los secretarios de.' Estado q ue yo iba a saludarlos, noté
en su ro-rro qUl" unos dijeron: "Aquf va haber un escándalo . pOHJue est.í
Maxim ino ". Pero no hubo n ingún escándalo . Yo saludé a uno por uno de
mano ,. cuando Maximino estiró el brazo para Soa ludarme lo dej é COI1 el brazo
ex te ndido}" segu í adelante, sin flue él hubiera dicho nada absolutamente.
Era un hombre muy despreciable .
In:· Habl ando de la oposición ot ra U'Z, EII·.\ ~ se form ó el 4 de se ptiembre
de 19:\9 ytema como dtrlgentc a Ma nuel GÚml"l. xtorfn , su amigue amigo r
compañero de escuela. él'ucdc decirno s. en su concepto, I)or qué 'lo' form ó
el PA1'\" )' qu é importancia tenia en el momento para M éxico?
VLT- La cuestión merece ser exami nada desde muchos plintos de vista. y no
tenernos tiempo, por d esgracia , para eso. Pero voy a dar mi opinión respl'c,
to d e las cam as , (Iue a mi juicio, det erminaron 1" creación del P.\ :\ ,

~I;¡nud G ómez Morin. e n efecto. fue mi co mpañero d e escuda, El-a un
homb re m uy intel igente co mo mi s demás co m pañeros de.' g ru po , con idea,
muy progresistas. Y al salir d e la Universida d él se dedi có a su profesión de
abogado. Adquirió contactos co n ciertos sectores de la burguesía naciona l.
particularmcurc co n banquero s, y segur;unelll e rel aciones que lo indujeron.
paso a Il<l so . hacia una concepc ión diferente de la vida d e la que h ab ía teui-
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do en sus años d e estu d iante. Ese proceso yo no lo p uedo ca lificar, porque no
lo conozco a fo ndo , y no me gus ta hablar de co sas que ignoro. Pero el hecho
objet ivo es el de que cuando Manuel Gómcz Morfn su rg ió en la escena p olí­
tica de México , ten ía ideas o puestas a las que todos poseíamos cuando éra­
mo sj óvenes.

Ahora bien , la aparición del PAN fue importante po r el hech o d e que
desde la época d e la Reforma no se había organ izad o p oln icam cn re la Iglesia
cató lica y los elementos conse rvadores en forma de m ovim iento o partido
polít ico . Así es que el surgim iento del Pax tuvo es a significac ión: el de que
los elementos de la derech a conservado ra aparecieran nuevam ente organ i­
zado s para disp utar las ideas y, al mismo tiempo , la vida política d el país a
las fuerzas revolucionar ias.

No hay que olvidar qu e en 19:J9 la Segunda Guerra Mundial estaba ya
p r écricamen re d esa tada. H abía ocurrido ya la guerra civil en España. Las
di visiones Pamer de Hitle r avan za ban por todas panes de Eu ro pa co nt inen­
ta l. En fin , estaba planteada la d isyuntiva his tó rica ent re el fascismo y lo s
ele mentos antifascista s.

Fue. justamente, cua nd o su rgió el PAN. ¿Q uiénes pensaron en él? Yo no
sé; pero su sello fue u n se llo conrrar rc volu cio nar lo , más o menos en la épo­
ca en que surge la Un ión Nacio nal Sinarquis ta , a la que ya me refer í. Hay
ent re el los un a coi ncidencia hi stórica, p ro ba blemente po rque se pensó que
la perspect iva de la humanidad había cambiado)" que llegaría un momento
en que el fas cismo dom inaría la tierra. Esas fueron las causas qu e engendra­
ron posiblemente e1I'AN y por eso despertó mucho int e rés en muchos secto­
res d e la opi n ió n pública.
Jl\~' Dado su p unto de vista , éusted no se encontró al iado de los pa nistas?
Po rq ue e1 2:~ de agos to de 1939 Stalin y H itle r fir maron u n pacto , por esos
días. que evi tó la lucha entre el fascismo y 1, 1 comu uísuio y SII ;\ViJ:Ó la difi cultad .
l'L1:' :'\:0 , yo no creo eso . El pueblo soviético esta ba ab so lu tam ente seguro
de que, tard e o tcmp rano . Ja Aleman ia nazi tendría que plantearl e el proble­
ma d e la guerra. Desde el año d e 1930 en que fui por p rimera vez a la Unió n
Sov iét ica , hasta los niños de la escuda pr imaria sab ían lIluy bi en que el
fascismo era Ull enem igo mortal del socialismo. El pac to germano-sovi ético
I U\'O U ll va lo r puramente es tr a tégico. desde el punto d e vista polít ico : retra­
sar la ag resión de la Alemania nazi a la Un ión Sov ié tica. Cla ro que al hecho
se le qu iso p resenta r de otra manera diferente d iciendo , por ejemplo , que
Stalin se estaba volvien do fascista y qu e Hitler ya no estaba odiando al co­
munismo , e le. Esas son p uras especulaciones. Claro que hubo d ébi les men­
tales aqu í en Am érica Latina , corn o Ravln cs, al qlle ya me re ferí , que llegaron
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a llamarle a Adolfo Hi tler el "camarada Hi tler", sint iéndolo comunista . Pero
est e es un caso de los débiles mentales.

Yo viajaba por territorio de los E...tados Unidos en aquel momento d el
pacto germano-sovi ético y, al llegar a El Paso (Te xas), vi lo s peri ódicos )'
crucé la frontera para hablar por teléfo no al periódico El Popular, y le d ije a
Manuel Pad rés, que dirigía el periódico, que se limitara a publicar objetiva­
mente in formaciones sin co me ntar ios . Pero él me informó: "Anoche mismo
llegaron algunos intelectuales a decir que ya no co labo ra ba n más co n noso­
tros , porque Stalin había traicionado al socialismo y que Rusia volvía al cap i­
tal ismo, etc". Le dije: "Dígales a lo s intelectuales que no vuelvan: si no so n
capaces de entender lo que está pasando mej or que se vayan, porque no
<lucre mos elementos inúti les co mo ellos. La cosa es IlHl)" clara. A Alemania
le conviene no ab ri r la luc ha por todos lo s frentes y a los soviéticos les con­
viene prepararse mej or para la lucha que va a venir" . Y así fue ,
in:,Parece que ese pacto fue un go lpe co nt ra muchos intelectuales que dej a­
ron de ser comunista s, marxistas o lo que fueran . perdieron su fe. Se dice
que ust ed e n El Popular siguió la lín ea qu e había adop tado este pacto y ya no
hablaba de un frente popular, que ya quería suav izar las dificultades r había
cambiado toda su línea para segu ir ese pacto .
Vl.T: Lo s intelectuales, sobre todo en lo s países co mo M éxico. Jos países de
escaso desar ro llo económico e industrial. siempre pierden la brújula. No
conozco ge llles co n me nos capacidad intelectual q ue los in telectua les para
j uzgar los problemas po líticos, cuando esos intelectuales no penenecen a un
partido. En cuanto a mí, eso es falso . Ahí e st án todos los d oc u mentos q ue
se pu blicaron en aquel tiempo . \'0 dije : "La luch a co nt ra el fascismo será
perpetua y eterna, hasta qlle liquid emos el fascismo en el mundo entero ",
Esa es nuestra postu ra ,

Ahora qu e dentro de este co nflicto . que ya estaba tomando característi­
cas IU U Y gran's, haya ha bido prefere ncias, inclinaciones <) in terpre taciones,
ese es u n problema secundario . Nuestra lucha contra el fascismo será per­
ma nente en todas las circunstancias no sólo en el campo polít ico , sino tam­
bién en el terreno ideológico. Recu erdo , po r aquellos d ías, que hab ía u na
co rrie nte en M éxico sos te niendo qu e había dos g uerras; ya cuando los ale­
manes hablan penetrado en territorio soviético . Dos guerras : la guerra jusra
d e la Unión Soviética co nt ra lo s alemanes y la guelTa injust a de los alema­
nes co ntra la Unión Soviética, po r el hecho de que atacaban a un país socia­
lisia, )' luego la guerra intertmpcria lista cmrc los propios países capita listas.
Era una interpretación mllr forzada. Esta linea de las dos g uerras era la
línea d e los trotskistas . Y había otra actit ud : har que ayudar a lo s Es tados
Unidos en su lucha contra el fascis mo, porque los Esta dos Un idos son el
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ún ico país que puede resist ir, que pued e \-eIKCr a Adolfo Hitle-r. 'lh no sos tuve
n inguna de las dos ideas. Hay un libro m ío que publicamos en aquel momen­
10.

16 Convocarnos a un g ran mitin en la Arena México . u n 14 de julio , poco s
d ías d espués de la invasión de la Unión Soviética por las tropas alemanas...
JII': En 194 1...
l 'LT: ...Y yo d ije: no hay ni dos guer ras, ha)" una so la. ni vamos a ayudar a los
Estad os Unidos, porquc si Alemania triunfa los vencid os vamos a ser noso­
tres. no solamente los Estad os Un idos . Nosot ros so mos anti fascistas a ultran­
7.3 , decid idos antifascistas. y vamos a pelear co nt ra el fascismo po r nuestros
intereses nacionales, no por ayu dar a ningún otro país del m undo . Todos lo s
ant ifascistas debemos asociarnos en cada país. en el escenario del Conunen­
te Americano y en el escenario del mundo. Tenemos antagonismos co n el
imperialismo n orteamericano ; pero en este momento el peligro mayor no
es el imperial ismo yanqui . sino el im perialismo nazi. es el mas pel igroso d e
todos; co ntra ese peligro mayor. asociándonos con nuestros adversar ios h is­
tór icos )" trad icionales. vamos a luchar.
Jn': Usted ha dej ado d e mencionar a Tr otski. Tror ski vino a M éxico )" fu e
asesina do aqu í el 20 de agosto de 1940, casi un año d espués del pacto entre
Stalin)" Hitle r. casi u n año exac to. Tal vez pueda usted explica r el sentido d e
la ac tuación de Tror ski en México y su asesinato .
VLT: Le ón Trotski llegó a :\Iéxico en un momento d ifícil d e la vida interna­
cio na l. Aquí hab ía muy pocos partidarios de Trctski : p c..·w era evidente quc
Trotski es taba e n cont ra de la posici ón política imeruacional de México ,
porque si nosotros está bamos p recon izand o la un idad ant ifa scista y toda la
conduc ta de Trot ski co ns istía en atacar 1" pol ítica del gob iern o sovi ético ,
la co nclus ión única era que Trotski estaba viviendo en ~Iéxico en contra de
su situaci ón política, d e la actitud poliuca del gohierno )' de sus fuerzas
progresivas }' patri óticas. La CTl\t cond en ó el asilo ororgudo a Trotski en
México. Dijimos que era un al iado objetivo de los alemanes y que 110 íbamos
a p ermi tir que Trotsk¡ usa ra nuestro país como una base de su p ropaganda
que beneficiaba al fascis mo}' que no era, de ni nguna manera. una p ropa­
gnnda justificada ni desde el punlo de vista d e la teo ría revolucionaria n i
desde el p unto de vista de la rea lidad histó rica. En tonces Trotski. que apa­
rentement e vivía asilado, no vivía como tal, sino que ac tuaba . Constante­
ment e venían de lo s Estados Unidos a verlo muchas personas, entre e llas

I ~ - I\;u barit' contra civil izaci ón. el d iscu rso de Lombard o Tol...dauo", Frl1rl1fJ, agusto,
19,.1 ,}·2. También véase Vicente Lo mba rd o Toledan o, Xue st ra lucha por la libertad. M éxico ,
Universidad O bre ra. 194 1.
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individuos que después de que esrall é la guerra y lo .. E..tadus Unidos parti­
cipa ro n en ella. fueron encarcelad os en los Estad o... Unidos. Trotski ..egufa
actua ndo. Cada \"(.'/. que hab ía a lgu na cosa nosot ros denunciábamos la con­
ducta de Trotski )' lo a tacábam os.

Por eso fue que Trotski me hubiera cal iñcado a mí de u n agente de la
Uni ón Sovi ética. Cuando David Al fare Siq ueiros, con u n g rupo d e amigos
su~u.....tacó la casa de Tror sk¡ con el fi n d e mala rlo, en una actitud realmen­
te rid ícul a. p<nque no se procede de ("se modo para un acto de ta l significa­
ción , a l llegar el jefe d e la policfa a ver a Trotski. a quien 110 podían haberlo
muerto, porque es taba viviendo abajo p rotegido por puertas de cemento
armado y disparaban los cuatro sin saber si estaba en la casa o no, dijo,
contestando la pregunta d el jefe d e la policía : "Bueno. el responsable de C'iIO
es Jo'ié-St a lin, c:." e l autor intelectual de lodo esto, yaquí en xt éxíco el J"('spon­
sable in telect ual es Vicente Lombardo Toledano. llo rque es él quien ha pre·
parado el ambiente político en m i co nrra; ahora lo s ejecutores materiales yo
no St~, eso corresponde a la policía encontrarlos".

y en esa ac ritud siguió TI"OISki. Para mí no hay ninguna duda de que
León Trotski e ra u n aliado de Alemania nazi " 110 un aliado de la corriente
antifascista del mu ndo.

En cuanto a su asesinato esa es una cuestión (¡ue pas ó entre extranjeros.
Noso tro-, lo.. mexicanos no tuvimo ..absolurameure ninguna intervenci ón en
e!'a cuestión . Se ha es peculado mucho acerca tic s¡ que el hombre que mat ó
a Tro-tki. jacqucs Mouard. e ra belga o es pañolo era Iruuc és. o ~i lo manda­
1'011 aqu í a quC' lo matara. \ 0 no sé de qué se trat a, yjamas pa rt icipa mos ni
intervenimo s en este asu nto. \ b sí 'i¿ (Iue querían malar a j arqucs Mo nard:
pt'ro afort unad amente el gob ierno m exicano tom ó precau ciones pa ra (Iue
al cu mp lir su co ndena saliera del pa ís co n vida )' se la rgara a do nde le di era
la gana.

./\V: ¿Vslt'd no tuvo nad a que ver co n Siqueiros e n C'iU'i "llll'i ell t on~ cs?

\'I,T: ¿Có mo? ¿Co n el asalto a Tro tski? No . eso es rid ículo . yo nunca he sido
pap !'o...

J U/: y en otros asunto s éte ufa amistad co n Siquciros?
VI .T' Siempre lit, ten ido amis tad co n Siquei ros. roda la vida. Lo COlH 'l(~O

n H IlO p into r hace muchos años y no hay mexicano que no tt'nga amistad co n
Siqueiros o enemis tad con él, que es u na forma d e tener amistad también,
Todos los que hemos actuado en la vida de M éxico hace much o tiem po, 1l0S
ht.' IIH1'i encontrado en el cam ino. Yo perso nalmente sor amigo tic Síqueiros.

Jllr:' Diego Rivera parece que había sa lid o del Part id o Co mu nista en eso s
años. hab ía sido expulsado . ¿Puede aclarar e!'to? ¿F~'itab;:t en favor de Almalán
d urante la elecció n ...?
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\ 'I.T: Diego Rivera cambiaba de partidoa cada momento. Fue miembro fun­
dador del Part ido Popular , salió del Partido, reg res ó ;tI Part ido Popular.
volvi ó al Par tido Co munista, Así fue Diego . No había qm: tomarlo en serio
desde el pumo de vista político . FJ fue de los que contribuyero n a qu e vinie­
ra Trotski. evidentemente. porque era muy amigo del ge nera l Francisco
~Iúgica r éste in tervino en el a..ilo de Trotski en nu estro país ,

L\ CO=' t'F.DERACIÓS DE TRABAj.-\DORES DE AM É.RICA L-\'IlS A

y U, ORG.\SI"~·\CIÓS R EGIO='AL I:-"'T ER.U lf.RIC \ S A DE TRAB.\jAOORI::S

JW: En 1938. el 8 de sept iembre. ustedes fundaron la Confederación de
Trabajadore.. de América La t ina --eTAL- en la ciudad de ~ I éxico, incluyen­
do a los sindicatos de M éxico . Chile. Argentina. Bolivia. Paraguay. Venezue­
la. Nicaragua, Costa Rica, Ecuador. Perú. Cuba. Uruguay, Y' parece que e1 31
de d iciembre de 1963 la CTAL suspend ió su actividad . ¿Q uiere explicar por
qu é querían formar este movimiento . las vicisitudes r los éxitos que tuvo r
por qu é usted consideró que había terminado su mis ión histórica?
\ 'LT: La CRO Moa cup dirección pertenecí durante oc ho años. estaba ligada.
;,1principi o. cua ndo nació , a la American Fedcration of Labor; de acuerdo
con cuyos di rigentes formó la llam ada Confederación Obrera Panam etica­
1ra, la CO PA. Pero en aquel momento una organiza ci ón co ntinental obrera.
sin que se hubieran agrupado todav ía los trabajadores y sindicatos de Am é­
rica Latina , era una utopía.

La CO I'A tuvo varias reun iones ; pero acabó por desaparecer en virt ud de
q ue excepto la American Federation of l.abor }' la e RO).I . en los de más
países qUl' figuraron , en realidad no había más que grupitos de ar tesanos }'
no o rganizaciones nacionales de trabajado res.

Luché siempre en el seno de la CRO\l po rque cre áramos una ag rupación
no continental americana, sino latinoamericana, exclusivame nte. Porque sabfa
muy bie n que los di rigentes de la American Fcderatlo n o f Labor no eran.
precisamente , partidarios de la lucha antunperialis ta . CIJ IHKí bien a Sam uel
Go mpers ydespués a William Creen r a las figu ras secundar ias que ahora
han subido a primer plano . Yo conocía muy bien su pensamiento conserva­
dor. Una vez esta ba yo con Nelson Roc kcfellcr, en su oficina de Washi ngton.
y se anunciaron los d ir igentes de la American Federat ion of Labor. 1\1e pasó
la ta rjeta r me dijo: "Mire, amigo Lo mbardo. siempre que yo recibo a los
dirigentes de la American Federaríon of Labor. te ngo la impresión de que
''O)' a hablar con banqueros del siglo XIX". Cua ndo vino la rUI )tura en el seno
de la CRO).I entre la facción conserva dora de Mo ro ne s )' la facción que yo
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dirigía, fun damos la Confederación Genera l de Obreros y Campesinos de
M éxico -C(;OC~f- sobre la base de la mayoría de los sind icatos de la CRO~1.

Ya habl é yo de aqu el programa in icial de la CRO~I en do nde decíamos. justa­
mente , de la nec esidad de unificar a los trabajadores de América Latina.
Cuando la CGocr..t fue d isuelta para poder formar la CfM, uno de sus acuer­
dos fue llevar al seno de la Asamblea Co nstituyen te de la CI'M, la idea de
agrupar a los trabajadores de América Latina. Y así se acordó. De tal ma ne­
ra qu e por la resol ución tomada en la seg unda g ran ce ntra l de trabaj adores
de M éxico, la cnl, empecé a negociar, co n los d irigentes del movimiento
obrero de América Latina, la posibilidad de una reunión para unificar a
todos los trabajadores del hemisferio. Tuve que hacer varios viajes a Améri­
ca Central, a América del Sur, e inclusive con los argentinos discutí en la
ciudad de Par ís y después en la ciudad de Ginebra.

Una vez qu e habíamos terminado esta labo r p reparator ia, convocamos:
la crxr h izo un Ilamamieruo formal a todas las organizaciones de trabaj ado­
res que exist ían , para la creación de la CTAL. En aquella época no había má s
que cuatro grandes centrales nacionales: M éxico , Colombia, Chile y Argen­
tina. En los demás países el movim iento obrero esta ba compuesto de sind i­
catos, claro , profesionales; pero no existían organizaciones nacionales.

Por eso fue que la creación de la Ct'Al. fue un acontecimiento realmente
importante en la vida del Co ntine nte Ame ricano y, también , en la vida del
movimiento obrero mundial.

Asistieron co mo padrinos, como invitados por mí al Co ng reso Co nstitu­
yente de la CTAL, personajes mu y destacados en el terreno obrero: J ohn L.
Lewis, por ejemplo, el d irigente de los mineros qu e en aquel momento había
creado ya el CIO; León J ouhaux, secretario general de la Co nfederació n
General del Trabajo de Francia; Benoi t Frachon, que también venía en nom­
bre de la CGT; Eddo Finen , Carlos González Peña, que era min istro de la
República Española. otros muchos d irigentes europeos y lo s principales cua­
dros del mov imi ento obrero latinoamericano.

En los pueblos de América Lati na , especialmente del sur, se hablaba de
la un idad entre hermanos; pero habían sido nada más expresio ne s de inte­
lect ua les, de ho mbre s de let ras. El p rimer paso ser io para unir a América
Latina lo di mos nosotros al crear la CTAL

La lahor de la CTAL, la in icia l, fue doble: unificar en el seno de cada país
a los trabajadores en una so la central y crear el frente antifascista en cada
país y el frente co ntine ntal antifascista. Esos fueron los primeros años de la
CTA L Yo viajé constantemente a 10 largo del cont inente, desde Canadá hasta
el sur, lucha ndo por esas do s metas .
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Así, po r la influencia nuestra di recta o por la fuerza que fue adquirien­
do la e l:-\L, se fueron creand o tod as las centrales nacio nales de América
Lati na. Pero la guerra concluyó. Un día Rockefeller, a qu ien acabo de men­
cio nar, me d ijo en Washington que ellos estaban mu y ag radecidos por la
gran co laboración qu e yo había prestado a los Estados Unidos durante esos
años de la guerra; pero que tenían una p reocupación muy grande: cuál iba
a ser mi acti tud despu és de la guerra. ¿Segu iría siendo favorable a los Esta­
dos Un id os o no ? Yo le dije a Rockefellc r: "Mire , usted se equivoca si cree
que yo he sid o un cooperador o un ayudante de ustedes, no . Yo he defendi­
do a " léxico, porque si Adolfo H itler hubiera triunfado, México habría sido
partirlo en d os, de acuerdo con los planes de los na zis. La parte no rt e de mi
país se hu biera ag regado a los Estados Unidos; con la parle sur, hasta Panamá,
se habría creado otro Estado nada m..is. Entonces, yo he coope rado defendien­
do a la causa antifascista, lo mismo en Estados Unidos que en Bolivia, Para­
guay, Argentina... Pero, ante todo, defendiendo los intereses futuros de M éxi­
co . Hemos sid o aliados. Ahora, en cuanto a mi actitud futura no dependerá
de mí, sino de ust edes, de los gobernantes de los Estados Unidos. Si ustedes
mantienen la política de la buena vecindad de Roosevelt, si ustedes mantienen
una ac ti tud recono ciend o los derechos de la cla se obrera norteamericana ,
si en el campo internacio nal ustedes mantienen la política de la co existencia
entre países capitalistas y no capitalis tas , yo seré par a ustedes el mismo que
he sido hasta ahora. Si ustedes varían su política me encontrarán siempre en
co ntra de todo lo que signifique rectificaciones al ú n ico camino posible
para un ente nd imiento amisto so ent re los di versos p ueblos del mundo".

Mu ri ó Roosevelt. Yo estaba en \Vash ington el día que murió. Asumió
inmediatamente la jefatura del gobierno el vicep resid en te Truman. Pero yo
noté que había un g ran d esconcierto entre los colabo rado res de Roosevelt.
Y, en efecto , poco tiempo después empezaron a ser remplazados los colabo­
rad ores, d iríamos los más íntimos de Roosevelt , y estalló la "g uer ra fría ".
Era natu ral que la guerra fría abarcara muchos aspectos, entre ello s el del
movimiento obrero. En una convención de la American Fed cratío n oí" La­
bor, realizada en Miamí creo, o no sé en qué otro lugar, ad emás no fue en
una sola reu n ión, hubo muchas, abiertamente dijeron: "De nada serviría
qu e el gobierno d e nuestro país, los Estados Unidos, tuviera u na influencia
deci siva en la vida polít ica d e América Latina, si no co ntrolarnos el mov i­
miento obrero. Hay que destr ui r la Confederaci ón de Tr abajado res de A mé­
rica Latina". De rodos los invitados para venir a la fundación de la CT:\1. en
el año d e 1938, el único organismo que se negó fue la American Federation
of Labor. Uno de sus dirigentes atacó a Leó n J ouhaux, que pasaba por los
Estados Unidos, llamándole comunista: porque para ellos, para los dirigen-
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les de la Amer ican Fed eranon of Labo r. el comunismo es una cosa p¡l\"Orosa
)" alcanza d esde Franklin Delano Roosevelt hasta Sta lin y Khrushch evy aho­
ra Brezhnev. Todo era co mu nismo. Pero el prop ó..ito rea l fue el de crear u na
organizaci ón obrera la tinoamericana. controlada tota l y ab..olutameme por
lo.. líderes de la Am er ican Federa tio n of Labor. El gobierno de los Estados
Un id o.. ayud ó a esa em p resa abicrtanu..'me . Hay docuu u-nros del Departa.
mente de: Estado quelo prueban. Consultas, adem ás. de lo.. embajadores de
los t:..tado.. Unidos a los gobiernos de Am érica Latina: "~Qué agrupaciones
me recomiend a usted, seño r Presid ente de la República . para que me en­
tienda con ellas con el objeto de crear una organización obrera lar inoameri­
cana, en sustituci ón de la Gr ,\ !.?" Se Ih:'g() al cinismo y comenz ó el alaque_

E...e fruto de la guerra fría dio sus resultados, Aquí en ~léxi("() )"a he
explicado qlle Miguel Alemán, el Presid ent e de la República. por la primera
vez intervino militarmente para echar fuera a la dirección del Sindícate de
Ferroc arrileros. ocupó el edificio y después sigui ó con I;:IS demás directivas
de las agrupacioncs sindicales importantes. En 0 1ros países de América La­
tina ocurrt ó igual. Yo I U VC que ir a Cuba pa ra hablar CO II el Preside nte de
la Rep úbl ica , p;ua deci rle que por qué se estaba amenazando a la Confe­
deración de Trabajadores de Cuba (.' interviniendo en su régimen interior.
Se Illl ' aseguro que no, que eran opiniones fa lsas : pero el hecho es que a lo
la rgo del cont ineut c los go biernos em pcza ro n a gol pear .. l movimicnto obre­
ro,. a prete nder co ntrolarlo. creando nuevas agrupaciones o , sim plemente,
cambiando a los dirigentes .

La crisis que sufrió la GTAL fue u na crisis pro vocada por la guerra fría. Y
e-n eso lu respon sabil idad histórica corresponde al gobierno ele lo s Estados
Un idos, directa mente y. ta mbién. a los gobiernos de América Latina que se
p reslaron para destrui r el m ovimiento obrero independiente .

Pero pasaron los años, Los trabajadores empezaron a enc ontra r el ca mi­
no para defenderse . En Ch ile se form óuna nu eva ce ntra l sind ica l, no adhe­
r -ida ya a la C'TAL Era una agrupació n au tónoma. Y tra s de la de Chile se
formaron otras ag r upaciones aut ónomas. y también ag ru pacio nes con Ira­
baja dorcs y sindica tos que no habían sid o miembros de la CTA L

Llt.'K'" u n momento en (IUC exam inando ese panorama no s dimos cuenta
de que Na necesa rio exami nar la posibilidad de crea r un nuevo o rga nis mo
sindicallati noa mericano de trabajadores para int enta r un ir los. Pero yo siem­
p re sos tuve que antes de crear el nuevo o rgan i..uro , no debía de..apan '(-e l' la
<:,.:\ 1.. Algunos de mis co m pa ñeros consideraron que una forma de ayudar a
la nueva ag ru pación de trabajadores era d iso lver la Ct.u., p demasiado se­
ña luda co mo co mun ista, como in stru mento de Moscú , t.' tc., llll r la propagan­
da que: se h izo contra e lla durante 1;, guerra fría ,
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Yo co mp rend í q ue si ese era el cam ino )' esa era la d ecisión de lo s princi­
pales dirigentes de Améri ca del Sur, por mi part e no pondría un obstácu­
lo para hacerl o . po rque nu nca he sido partidario sino de una sola cosa,
tratándose de la clase o brera : la unidad, la un idad de la clase obrera. La
d ivisi ón tra e la pérd ida de prestigio , d e fuerza y, a l mismo tiem po , la co r ru p­
ción. Eso lo hemos viv ido . ¿Se tra ta d e crear u na nueva organización? De
acuerdo . cl'uedo ro contr ibu ir. co m o p residente de la c r.u., a que esa orga­
n izació n surj a? De acuerdo . Fui a Santiago de Chile a u na reun ión prelimi­
nar, a llí exp resé est as id eas y prometí que tan p ro nto co mo fuese convocado
el congreso cons tituyent e d e una nueva ccr ural la tlnoamerlcana, )'0 declara­
r ía que la misión hi stórica de la CTAL hab ía co ncl u id o. Y así lo hice . Ese es el
doc um ento que he publicado co n ese tftulo. " Y es todo.

Hace tiempo resolví re tirarme de la escena sind ical. Pr imero en México,
cuand o tuve que renunciar a la d irección de la G1]\1para ocuparme de la GrAL
y después. ah ora. a l dar por concluida la misión histórica de la CTAl.. En mi
Part ido, ya hace var ios años. dije que dcbía d ed icar mi vida exc lusivamente a
fo rta lecer el PP5; a dedicar los años que tenga que vivir todav ía en mi patria
para re forza r todas las co rrientes avanzadas. progresista s. para que nuestro
país a lcance una verdadera independencia y para que pueda segu ir p rospe­
rand o nuestro puebl o . Y en eso estoy. Ahora estoy dedicad o a la actividad
política. fun damentalm ent e, uno de cuyos aspectos es la vid a parlamentaria.
i n:· él lab fa u n p ro blema al fu ndar la GrAL? étlnos querían hacer u n moví­
miento inte rnacio nalista r o tros nad a más un movimiento de p roporciones
co ntinenta les?
VLT: No . Ningún dirigente honesto del movimiento ob re ro p uede pcnsar en
términos nacionales exclus ivamente. Nosotros hablábamos d e que no d ebía
d epender la CTAL d e n ingú n part ido polít ico , de ni nguna int e rnacional po­
líti ca; pero que la GrALd ebía lucha r po r u nificar a los trabajadores del Co n­
tinente A mer icano y del mundo ente ro . H ay muchas resoluciones de las
reun io nes de la (;1":\ 1., insistiendo en la u n ificación de los trabaj ad ores del
mundo. Cua n do se creó , en lo s primeros añ os de la guerra. el Co mité Sindi­
ca l Anglo sovi ético , nos di rigimos a ellos proponiéndoles que no fuera a
co ncluir la guerra sin una asamblea internacional mundi al para agrupar a los
tr abajado res.

Po r eso asist imos a la Conferenc ia d e Londres, en lo s primeros m eses d e
1915. y por eso también parti cipamo s. en primera línea. en la Asamblea

17 La Confederacíon di' Tmbniadores di'América Lat ina ha concluido su misión hístoriro; M éxi­
co, EditorialPopular, 1964.
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Constituyente de la Federación Sindical Mu ndial en Par ís, ese mismo a ño,
en el otoño de 1945. Siempre fuimo s internaciona listas. El movimiento obrero
que qu iere pro sperar volteando la espalda al resto del mundo fracasa. Pero
una cosa es el movim iento sind ical , que es un frente único de masas, de
trabajado res independ ientemente de su creencia reli giosa y de sus ideas fi­
losóficas o políticas, y otra cosa es un movim iento político in ternac ional.

La CTAL fue siempre una g ran organizació n de frente ún ico qu e nu nca
confund irnos con una agrupación política. Y ese ha sido el pensamiento de
toda mi vida.
J W: ¿y después de 1951 tuvieron que enfrentar a la O rganizació n Region al
Int cramericana de Trabajo , que fue auspiciada por la American Federatíon
of Labor?
VLT: Primero , antes de qu e surgiera la DRIT, la O rganización Regional Inter­
americana de Trabajad o res, la American Federation of Labor h izo un co n­
greso en Lima, Perú, pero fracasó. Lui s Ni Mo ro nes estuvo en la asamblea y
ahí denunció que todo era una mani obra de la American Fed crario n of
Labor: pero má s tarde se fundó en M éxico la ü RIT. La ORIT es una oficina
en co nexió n co n las emboj adas de los Est ados Un idos en América Latina ,
y en combinación con la policía polí tica internacio nal, la Interpol . Es una
agencia de co rrupción, de división y de confusió n en el seno del movimien­
to obrero. A sus líderes les dan d ine ro a montones, los dividen, los corrom­
pen, los llevan a pasear a los Estados Unidos, les dan becas, forma n con ellos
cscu eli ras dizque para hacer líderes. En fin , co mo tiene bastantes med ios
económicos y apoyo po lítico en muchas pa rtes, se desenvuelve de un modo
pleno. Pero aquí en M éxico la O RIl' no ha ten ido ni ng una importancia. Los
mismos dirigentes de la CT~{ , qu e son los que han propiciado la ORIT - cn
cuyo edificio funcio na ésta-e, que reciben mensualmente los dólares de la
American Fcderation of Labor, se avergüenzan de decir que son miembros
de la DIUT. Por eso es que aquí en México nadie sabe qué cosa es la ORIT . Si
ustedes preguntan a cualquier trabaj ador en la ca lle: "dl.Isredes están afil ia­
dos a la DRIT? " , no sabe de qué se trata. Los dirigentes de la DRIT no apare­
cen tampoco en público. 1lacen su labor en sus oficinas, y d irec tamente con
funcionarios públicos , co n líderes, lo s educan, los co rrompen, los llevan por
aquí, por allá, e tc. Pero co ntra la histor ia nadie puede . Y cada vez que la
ORIT se co loca en una actitud de serv icio sistemá tico a la política del Depar­
tamento de Esta do del gobierno norteam ericano , quedan en ridículo sus
agrupaciones. El caso de Cuba, por ejemplo. La DR Il' co nt ra Fi dcl Cas tro,
abiertamente , y co ntra la Revolución Cubana. Pero cuando el gobierno de
México ha ten ido que apoyar al gobierno de Cuba, porque es su convicció n
y porque forma parte de la política de no intervención, la CD I ha tenido que
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callarse o decir q ue está co n e! go bierno mexicano, a pesar de qu e la OR IT

es té en contra .
.fW: Se dice que la ORIT ha estado co n lo s Estados Unidos; pero que la CTAI.

h a estado con Rusia, y que la DRIl' ha re cibido e! d inero de lo s Estados
Unidos y la CTAL ha recibido d inero de Rusia.
VLT: O jal á hub iéramos rec ibido di nero de Rusia, hu biera sido muy úti l.
Nunca lo hemos recibido de nadie...
Jn': dl.o han gest ionado?
v l.T: 1'\0, nosotros no gestio namos eso. Si no hemos gestio nado d inero d el
gob ierno mexicano, cc órno íbamos a gestionar di nero de un gob ierno ex­
tranjcro r N o so tros nunca hemos sido agencia d e ningún gobierno extranjero:
men os yo en lo personal. Yo no le pedí permiso a Lenin para ser ma rxista , ni
a Stalin , ni a Kh rushchev n i a nadie. Tengo muchos amigos en la Unión Sovié­
tica, co mo los te ngo en Estados Unidos y los tengo en ot ras pa r tes de! mun­
d o . Noso tros luch amos por u na co ncepción filo sófica de la vida que todo e!
mundo conoce y qu e es muy anterior a la creac ión de organismos inte rna­
ciona les. Claro que la p rensa nos ca lumnia todos los días y nos llama agentes
del comunismo internacional, etc.: pero a mí me da r isa eso , porque no
co rresponde a la verdad.

Alg una H.'Z me dijo algu ien en lo s Estados Unidos que nosot ros recibía­
mos di nero d e la Un ión Sov iética. Le d ije: "Ser ía IllUYút il. Ahora que uste­
des están en buenas relaciones con el gob ierno de la Un ió n Soviética, épo r
qu é no no s ayud an a ver si nos dan dinero ? No te ngo inco nven leu te en
recibirlo, de! infierno o del ciclo, co n ta l d e que me sea ú til pa ra co mba ti r
por las id eas que yo pe rsigo".

L a ORfT es una agencia simplemente burocrática del Depart amento de
Estado. Nunca ha sido u na organizac ión ob rera . En cambio , la CTA.L fue u na
organ ización mili tante, antimperialista , obrera, part idaria de la lucha de d a­
ses y del inre rnacio nal ismo p ro letario . L a ORIT no habla ni de la lucha d e
clases n i del internacio nalismo proletario, porque tiene otra misió n que ya
califiqué.

So nRE LA CT~I y ACERCA lJEL COBlERJ\:O DEL LlCENCJ..\Dü M IGn:L A LB I"\:\"

JW: Usted renunció a la CTM en 1941 para dedicar todo su tiempo a la CTAL.

Tuvo que renuncia r po r ra zones políticas, no reelección. ¿Cu<ÍI es el asunto
de la en l?
VL1:· Era tal mi influencia al frente de la CTM, que yo hubiera po d ido co nt i­
nuar al frente de ella d e u n modo indefin ido hasta hoy. Nadie ha tenido más



VICE~TE 1.0 \ IIURl)í) T()I .El).-\~() 2 6 3

autoridad personal en el movirnicnto ob rero de M éxico qu e yo. Me vi obli­
ga do a d ej ar la dirección de la en l po rque tu ve qu e asu mir mi papel de
presid ente d e la CTAl. y en ese momento lo fundamental era salvar a l mu ndo
d el fa scismo . No podía esta r diri giendo el movimien to o bre ro de México
diar iame nte y, al mismo tiempo , estar ausente d e México . Y lo d ije abierta­
mente, pú blica mente. Q ue después lo s que se erigiero n co rno dirigentes de
la CT~I se hayan entregad o al gobierno , se hayan ve ndido y hayan terminad o
finalmente co mo empleados de la Am erican Federat io n of Labor es una
cuest ión d e ellos . que te ndrán que responder ante la historia. Yo ya he res­
pond ido de mí.
}\V: ¿Il u¡·ante la guerra usted proponía una a lianza co n los cap ita listas, o no
fi rmaron u n pacto para tr at ar de arreg lar u n sistema de có mo, en términos
ge nerales, hacer funcionar una ali anza, un frent e?
\ '/.1:' No , eso no fue así. En 194-4 era ya visible el fin de la g uer ra. Reu ní aquí
en ~I éxico a los d irigentes de lodos lo s sectores impo rtantes revolucionario s
d e mi país y les d ije: "Te nemos que renovar el pro grama de la Revolución
Mexicana. ya Il O podernos te ner como objetivos exclus ivos la Reforma Ag ra­
r ia r los derech os de la clase obre ra. Yo he meditado mucho en este asunto y
los invito a d iscut ir. ¿Cu;íles so n los n ue vos objetivos d e la Revo lució n Mexi­
ca na?" Después de much as co nversac iones acep taro n mi idea d e que el obje­
tivo histórico inmediato para México r para A m ér íca La tin a, era liquidar las
supervivenc ias scmífcudales del pasado r pmpollernos la índ usu -iali za ció n
d e M éxico r de Am érica La tina.

Aprobaro n eso. Hay un di scurso mío qu e titularon: "Nuevos objetivos
de la Revoluci ón Mexicana". Como consecuencia de ese programa nuevo
del sector revoluciona rio de M éxico . así se llama el folleto en que se publicó ,
p ro puse a los industr iales d e M éxico un pacto en 19·1 5 que se conoce co n el
nombre "Pacto O b rero-Industrial"; pero no para liquidar la luch a de clases
ni pa ra hacer una alianza permanente entre dos clases soci ales diferentes,
sino para el exclus ivo objeto de march ar j untos co n el fin de hacer posible la
ind ust rializaci ón de nu estro país, que es el único camino par a que México
sea u n país to talment e independiente y, también . pa ra elevar el nivel de vid a
del pueblo mexican o . Está el d ocu me nto publ icado .

Desp ués llevé a un cong res o ge nera l de la CT.\l., <Iut' se realizo en Cali,
Co lo mbia, es~ programa, y fue aprobad o ta mbi én . Es el prog rama qn e est á
en vigo r, porq uc no hay más camino pal-a los p ueblos de A mér ica La tina, si
qui eren p rog resar )" ser independ ientes r acabar con el hambre de las ma sas
pop ula res q ue los integ ran , qu e liquidar toda la es tructura del pasado, e nt re­
gar la tier ra a qu ien es las han trabajado e ind ust r ializar a cada país.
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JW: ~y n ce u sted que p ueden hacerlo com o ha hecho Fidel . sin p reparaci ón
alguna, sin llegar a l desarrollo histórico, nada m;ís hacer la revoluci ón r aca­
bar co n las insntuclones>
\'I.T.. E..se es otro asunto d iferente. Para América Launa se plantean dos ca­
mi nos, una di syunríva: u hay refo rmas es tructu rales a la vida de sus países o
hay revoluci ón armada. .:'\0 hay más que esos dos cam ino s. Hasta hoy, el
ú n ico país d espués de " léxico que hi zo su revol uci ón armada, porque no
tenía otra salida, fue Cuba. Pero en el resto de América Latina la cuesti ón está
planteada as í: o se liquida el latifundismo, se lleva a cabo la Refo rma Agraria,
aumenta la p roduct ividad de la tierra, se nacionalizan las fuentes funda­
mentales de la producción, o tendrá que haber convu lsiones política s a rma­
das . Eso es inevitable, independientemente d e quienes dirijan el go bierno r
quienes dirijan las fuerzas d emocráticas . Son leyes cid d esarrollo histórico.
Jn': ~Cuál es el mejor camino ?
\ '1.1:· El mej or camino evidenremerue es sin derramamiento de sangre, el d e
reformas estructu rales: pero cad a vez que hay un gobierno d emoc rático que
lo inte nta hay un golpe de Estado. El último fu e el d e Brasil. Goulart no era
ningún co mu ni sta. pero se propuso algu nas refo rmas . Entonces, se le ec ha­
ron encima las fuerza s reaccionarias r ahora es t án en el poder los enem igos
d e las reformas estructura les. Así cayó Arbenz en Guatemala. así cayeron
los d em ás gobernantes democráticos. Tal paren' llUl' el gobierno de los Esta­
dos Unidos se empeña en que haya revoluciones armadas en América Lat ina.
fU': ¿Ust<-'<I no tenía dificultades con Fidcl Velázqucz durante la guerl'a en el
seno de la CT :\I?

\ '/ .T: Yo no tuve di ficultad es ni co n Fidel Vel ázqucz ni con nadie . Eran sim­
ples subordi nad os míos que ej ecutaban las cosas sin di ....cuvi én.

JU': éllubíera sido posible que usted fuera reelegido d entro ele la e n l?
\ '/.T · Yo fui electo primer secre ta rio general de la c r» y fui reelecto después
en un congreso por la CD t. Y h ubiera co nt inuado mi reek-cr-ión. porque nun­
ca sc prohibió . l.o que oc ur rió fue lo q ue he ex plicado: qu e tuve quc dej ar la
dirección d e la CTM para cu m pli r co n mis dclx-n-s inrcrnaclonales.
Jn': ¿Qué ta l fueron sus relaciones co n el prc sidcur e Manuel ,\ vila Ca macho?
Unos han di ch o que u stedes se tra taban bien, pcro había d istanciamiento
id eol ógi co . que no permi tía que u sted sig uie ra en la CTM y era m ás couve­
ni emc para usted salir \" buscar otro terreno.
l'LT: Eso no es hb toria', son chismes. El presid en te Á\·ila Camacho y yo fui­
mos muy buenos amigos. Claro que yo no es tuve de acuerdo en m uchas
cosas de las que dijo ni d e las que hizo . Pero fui amigo de él , como fui amigo
del presidente Lázaro Cárdenas, y no estuve d e acuerdo con muchas cosas
clue dijo. Pero sigo siendo amigo d e ellos . Á\" i1a Ca mac ho no tuvo quc ver
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nada absolutame nte con el movimiento obrero, la CT~f y la CTAL. Al contra­
r io, una de las cua lidad es d el gene ral Ávila Camacho consistió en que j amás
qu iso intervenir en el régim en interior d e las organizaciones ob reras para
respetar su independencia.

J W: éljespu és. parece que el go bierno se ha meti do much o en la enl?
VLT: Usted lo acaba d e d ecir: después. Y ese despu és comienza co n Mig uel
Alemán; pero conclu ye co n Lo pcz Mareo s. Lóp ez Matee s no quiso meterse
co n el régimen inrerno de los sindicatos; pero ya la organización estaba muy
d ividid a. Y hay individuos, corno d ice un refrán mexicano-espa ñol, qu e p re­
fieren ser cabeza de ratón y no cola de león. Entonces, cada u no tiene su
centralita, su sind icatíto , viven de eso y no son par tidarios d e la un idad ,
po rque se les acaba su patrimon io personal.

./W: ¿Entonces , la CT M ha cambiado de carácter, es diferente de la que usted
había fu ndad o?
VLT Sí, es la so mb ra nada más, la sombra d e lo qu e fue. La cr n que yo
fu ndé era una fuerza enorme en la vida de M éxico no sólo desde el punto de
vista de la u n idad obre ra, desd e el pumo de vista ideológico , desde el p unto
de vista político . A falt a de un par tido político poderoso de la clase ob re ra,
la CTM desempeñó ese papel de fuerza política. N o había ni ngún p roblema
resp ecto del cu al no intervi niera la e1'M. Lo mismo en las elecciones para
funcionarios p úblicos que en el campo de la cultura, de la ed ucación , en
todos los aspecto s d e la vida nacio nal e internacional. Eso fue la C'I'M. La
tris te CTM d e hoy es u na ag rupación fragmentada, pequeña, porque todas
las centrales d e hoy salieron d e ella, )" manejada sin pena n i gloria po r ind i­
viduos qu e no t ienen n ingún pensamiento , ninguna ideología.

Después de qu e yo d ejé la d irecci ón de la CTM nunca ha habid o un mitin,
por eje mplo , en el Zócalo. Nad ie ha oído hablar a los dirige ntes de la en!, ni
los prop ios miembros de la C'I'M. Eso mu rió . Y tendrá que venir la resurrec­
ción d el movimiento obrero par a volver a la un idad d e la clase trabaj adora .
JW: En 1948 usted formó la Alianza de O brero s y Campesinos de México ,
qu e en 1949 se volvió la Un ión General d e Obreros y Campesinos de Méxi­
co. ¿Eso fue par a co mbatir lo que había pasado con la CT1I.t ycon el novimíento
ob rero de M éxico ?
VLT· No, yo no fundé eso personal mente. Es que todos lo s sind icatos indus­
tri ales del país y el sec to r campes ino militante rep robaro n la co nducta del
Presidente de la República, Miguel Alemán , y se agruparon en la Alianza
para defenderse d el go bierno. Después, A lemán co ntinuó su po lítica r fue
sacand o, u no po r u no , d e la Alia nza, a lo s sind icatos ind ust riales. Ento nces
la re sistencia se co nce ntró en la Un ión Genera l d e O bre ros r Campesinos d e
M éxico; la res istencia cont ra la actitud co nrrarrevolucio naria d el gobierno
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de la República. Ese es el origen de la Un ión Gen eral. La ú n ica que no arrió
la bandera de la clase obrera.
J W: ¿Q ué p art e tuvo usted en esa agrupación ?
~rLT: Era el dirigente de todo. ;'1:0 en e! se ntido orgánico . El insp irado r de
todo e50. ;-':0 podía acepta r la intervenc ión del gobierno en el régimen inte­
rior de lo s sindicat os y protesté mil veces po r la co nduc ta del p residente
Alemán .
JW: Al fi na l de es ta época éustcd no tuvo pl áticas con Alemán, no tuvo pues­
to muy cercano a él en esos años?
VLT:Ayudé a que Migue! Alem án fuera Presid ente d e la República. Aq UÍ, en
esta casa, le co m uniqué que él se ría el Presid ente de la Repúbl ica. Porque
en la Un iversi dad Obrera se reunieron du rante u na sem ana todos lo s ele­
mentos representativos d e la vida política del p aís y los un ifiqué, de acuerdo
co n el p residente Manuel Ávila Camacho, en favor de Miguel Alemán . Claro
que en los p r imeros tiempos Mig uel Al emán te n ía esa enorme d euda con
nosotros, p ero desp ués, cuand o Alemán dio el viraje , baj o la p resión del
gob ierno d e los Estados Unidos, rompimos relacio nes p olíticas. Sin cmbar­
go yo ib a a verlo, p orque el Presid ente de la República no es el p ro pi eta rio
de México , es el jefe del gob ierno y está obligado a o ír a todo el mundo . Iba
yo p ara d iscutir co n él los p ro blemas.
J W: ¿Cuá nd o cambi ó A lemán?
VlT: Camb ió, como acabo d e in di ca rlo , como ya lo he dicho muchas veces,
cuando Trum an m an dó deci r, d izque conf idencia lmente, a lo s p residentes
de los países la tinoamer icanos, que "la tercera g uerra mundial e ra cu es­
t i ón de meses". YODO sé si he d icho eso; pero es m uy importante , muy
importante. Aquí en M éxico empezó una cam paña en favor de la reelección
de Mig uel Alemán, com o Pre sidente de M éxico . Al principio creí que era
una broma; pero d espués me d i cuenta de que era en ser io, po rque el jefe
del estado m ayor, el ge neral Pina Soria, }' el sec re ta r io particular d el Pre­
sidente, Rogerio d e la Selva, e ran los que di rigían la ca mpaña en favo r d e la
reelección del Presidente. Yo fui a hablar co n Alem án }'le di je: "O iga, u sted ,
es una to ntería". "Ah , por qué" , me d ijo: "Porque no es p osible que usted se
reelij a, hay que refo rmar la Constitució n" . "Bueno , pero el general Obregó n
se reeligió". "Eran ot ras cond iciones históricas - le dije-e, u sted no puede
ahora intentarlo, va a fracasar; yo sé por qué int enta usted reelegirse". "cl 'or
qué?" "Porque el p residente Truman le man d ó decir a usted y a los demás
p re sid entes de lo s países de Amér ica Latina, que la tercera gu erra mu ndial
es cues tión d e mese s". "Y éc ómo sabe?" "Aqu í está este perió dico d e Río d e
j aneiro - le co n te st é.-, de antie r; el Presidente de Chile , González Videla,
aca ba de cometer un er ro r polític o imperdonabl e: aceptó una co nfere ncia



para este periódico de Río de j anei ro , po r tel éfo no, a la rga distancia , y aq uí
tiene usted lo que d ice Go nzález Vidcla: que en virtud d e los informes reci­
b idos d el gobiern o norteamericano , de que la tercera g uerra mu nd ial ya
está en la puerta , ha tomado medidas co n el objeto d e limpiar la situac ión
de Chile r hacer frente a esa crisis g ra\'e que se va a presenta r en breves
semanas". "¡Q ué bru to!" - me dijo. "Pues sí. pero usted lo cree". "Bueno - m e
co n testó-e )'0 creo que la guer ra viene". ":\0 viene nada, dije, no vie ne
ning una guerra. Es que Truman está aconsejado para que us tedes, lo s go­
bernantes d e Am ér ica Lat ina. cedan ame las inversio nes norteamericanas.
e tcé te ra. ji'\o habrá g uer ra!" "Pues sí habrá guer ra" , me d ijo Alemán . En­
tonces fui co rriendo, de ah í de Los Pinos, a la casa d e Ávila Camacho , r le
dij e : "Oye Manuel , el President e se volvió loco , cree que vie ne la gu erra r
que.¿" Le expliqué el asunto, nuestra co nversac ión . "Es b uen o qu e tú lo
llames y le d igas , como milit ar, que eso no es po sible". Y fu i a ver a Cárden as .
"le d ijo Cá rd enas: " \ 0 no me meto en eso". Pero ..\vila Ca m acho habló con
Alemán r le d ijo : "Mire, señor Presid ente , eso no es posible. Vicente Lombardo
Toledano tiene raz ón. en fin ..... Pe ro Alemán seguía en su act itud , y co nti­
nuaba la propaganda . Entonces. cla ro. cI asu nto era muy serio.

Esa es la cau sa del viraj e político hacia la derecha que hubo en A mér ica
La tina, y de los golpes de Estado. Hasta el Presidente d e Co sta Rica, que era
u n ca tólic o, también fue co nsid erado como co mu nista, y se organizó un
movim iento armado co ntra él, el do ctor Ca ld eró n Guardi a , di rigid o po r
un tal Flgueres . que despu és llegó a ser jefe del gob ierno de Costa Rica ..,
Bueno, una se rie d e gol pes de Estado para lim piar el h orizo nte , para que no
hubiera obst áculos ya r para que, en consecuencia. América La tina estuvie­
ra unida frente a la tercera guerra mundial. Esa fue la causa.

En tonces. m is relaciones con el Presidemc de la República , "1i~ue1 A le­
mán , e ra n muy di fíci les. co mo es fácil co m prender. Un día le d ije: "Bueno,
com o u sted no m e da razo nes a lUí para justifica r su o pi n ión de <Iue la
g uerra vie ne, éq u é le parece si dentro de se is meses nos reun im os aquí,
usted y yo, para que exam inemos el cu rso d e la guerra?" "Muy bien", me
dijo , a los seis m eses lile presenté , Le dij e a ljefe del estado m ayor: "Dfgalc al
Presidente que vengo a di scu tir con él el cu rso d e la guerra , com o habíamo s
conven ido ". Y m e recibió y dice: "Usted tenía razón; pero no obsta nte eso ,
aqu í, al lá, e tcéte ra". De tal m anera que nuestras relaciones eran mur malas.

La ú nica virtud que yo le recono zco al p residente A lemán es que. a pesar
de todo . siemp re que iba yo a verlo lile recibía r d iscut íamos . A veces muy
poco amistosamente. Un día me d ijo que ro m e había co nver tido en su ene­
migo personal. y le dije que no; que él se hab ía co nve rt id o en un adve rsa rio
d e la Revolució n }' que habfa ro to sus co mprom isos.
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)1 \-:. Bueno. en la pró xima erurevista qui si éramos hablar de los p roblemas de la
elección de 1952, d e la fundación d e su pan ido , el Partido Popular, en 194 8.

L -\S ELECCIO:\ E.~ PRF_'iID E..x CI.-\LES DE 1952 y OTRA VEZ
SE H.-\BL\ DEL (;OBIER:\O DE ALUl.\.'\

2i d e enero de 1965

) 1V.· Estábamos hablando de la política m exica na y quería preguntarle acerca
de la e lección d e 1952. Usted fue candidato . Tal vez podemos entender po r
qué se d ecid ió a lanzar su candidatura en ese año; habla r de lo s problemas
d el alcmanis mo. del go bierno de A lemán; la un ifi cación de los izquie rd istas
pa ra la cam paña d e 1952, el rompimiento entre los izquierdistas, y la cand i­
d atura de Henríq uez Guzmán )' usted...
FLT: El Pan ido Popula r, desd e que su rg ió a la vida de M éxico en el año de
1948, co mo he exp resado antes, sostuvo como su línea estratégica )' t áctica la
unidad de las fuerzas democrát icas y progresistas de M éxico , para resolver
las grandes cuestiones que inte resan a l pueblo )' a la naci ón. Ante el proble­
ma de la sucesión presidencial, a l co nclui r el gobierno del p residente Ma­
nuel Á\'il a Camacho. aplicamos esa misma concepción política. Eran los d ías
en q ue el Pan ido Popular nacía apenas. Después, d u rante la ad min istración
del president e Miguel Alemán, mantuvimos nuestra línea estratégica )' táctica
ante una serie d e cuestiones de gran sig n ificación . Porque fue el tiempo en
que su rgió la guerra fria, con una serie d e consecuencias nega tivas no sólo
para M éxico. sino para todos los países de América La tina. a las que )d me
he refer ido en algu na forma.

¿Qué hOlCO ante el problema de la sucesión presidencial? El Partido Popu­
lar p ro ponía que hub iera un solo candidato a la Presiden cia de la República .
apoyado por todas las fu erzas p rogresistas y revolucionarias de M éxico. Pero
el presidente Miguel Alemán h izo im posible que esa unidad se realizara,
porque surgió en su cabeza la id ea de que pod ía ser reelecto Presidente d e
México , mod ific ando la Consti tución de la República . Como eso fue es to r­
bado por la opin ió n general de los mexicano s, con mayor autor idad pol ítica
en el país, el problema de la sucesió n p residencia l se com plicó mucho. por­
que después de haber fracasado el Presid ente de la República en su intento
de reelección. quiso todavía buscar una salid a en la llamada prór roga de su
mandato. Com o eso tampoco fue posible , Fl a l final d e su periodo , cuando
era ind ispensable que se definiera el problema del fu turo, d ecidió que el
ca nd idato a la Presidencia fue ra don Ad olfo Rui z Cor tines. Ent retan to , ya


